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RESUMEN 
Los de abajo, novela de la Revolución, y Los ríos profundos, novela 
Indigenista, marcan un claro paralelismo literario, y a pesar de las diferencias 
existentes por la generación de los autores, las similitudes son identificables, 
precisamente, por el tema de la utopía, considerado como denominador común 
en términos semánticos. Estas dos novelas son el reflejo de una sociedad 
avasallada y golpeada, la cual se ve envuelta en una serie de abusos e 
injusticias que van en contra de todo derecho social. Ambas enfocan la realidad 
mexicana y peruana, respectivamente; sin embargo, la contextualización de la 
realidad se extrapola a la situación que ha sufrido América Latina a través de su 
historia. No cabe duda que estos dos textos narrativos revelan testimonios, bajo 
las propias experiencias de sus autores, sobre la problemática en que siempre 
ha estado inmersa Latinoamérica: luchas entre clases sociales, etnias y culturas, 
abuso del poder político, mala distribución de riquezas y la discriminación, 
aspectos propios de la concepción utópica que se manifiestan en las obras 
mediante las actitudes de los personajes, acontecimientos, informantes y 
pasajes finales, lo cual se relaciona con el problema, justificación y objetivos de 
este trabajo. La metodología empleada consiste en una exégesis integral de la 
macroestructura semántica de ambas novelas, mediante modelos de análisis 
narratológicos, la Teoría Actancial según Greimas y en el enfoque de la 
triangulación teórica e interdisciplinaria, con el fin de determinar la visión utópica 
en estas obras representativas de la literatura hispanoamericana. 
SUMMARY 
Los de abajo, novel of the Revolution, and Los nos profundos, lndigenist 
novel, emphasize a clear literary parallelism, and in spite of the existent 
differences for the generation of the authors, the similarities are identifiable, in 
fact, for the topic of the utopia, It is considered as common denominator in 
semantic terms. These two novels are the reflection of an enslaved society and 
hit, which is wrapped in a series of abuses and injustices that go against all 
social rights. Both focus the Mexican and Peruvian reality, respectively; 
however, the contextualization of this reality is extrapolated to the situation that 
Latín America has suifered through its history. It doesn't fit doubt that these tt 
narrative texts reveal testimonies, under the own experiences of their authors, on 
the problem in that latín America has always been immerse: fights among social 
classes, ethnos and cultures, abuse of the power political, bad distribution of 
wealth and the discrimination, characteristic aspects of the utopian conception 
that are manifested in the works by means of the attitudes of the characters, 
events, informants and final passages, that which is related with the problem, 
justification and objectives of this work. The methodology used consists on an 
integral exegesis of the semantic macrostructure of both novels, by means of 
models of analysis narratological, the Actancial Theory according lo Greimas and 
in the focus of the theoretical and interdisciplinary triangulation, with the purpose 
of determining the utopian vision in these representative works of the Spanish 
American Literature. 
INTRODUCCIÓN 
XII 
Según la génesis histórica del Continente Americano, los aborígenes y 
campesinos fueron engañados y explotados por los europeos para arrebatarles 
las riquezas y fortunas de sus hermosas tierras; sin embargo, a medida que el 
tiempo transcurre, estas ciases sociales aún siguen siendo explotadas, no sólo 
por españoles 'blancos" sino por los propios americanos y coterráneos. 
En consecuencia, se ha creado una guerra etnológica que ha producido 
muchas desigualdades entre los propios habitantes de los pueblos de América. 
No obstante, el tiempo aún sigue en su transcurrir, y todas esas inequidades se 
siguen transmitiendo de generación en generación por las clases sociales 
existentes. 
En tal sentido, este estudio comprende varias dimensiones según el tema: 
la utopía como imposibilidad social, cultural, política y comunicativa entre dos 
clases sociales: la alta, representada por los señores feudales, los federales, los 
terratenientes y quienes ostentan el poder; y la baja, por el proletariado, el 
plebeyo, el campesino, los indígenas y los indefensos. 
Esta clasificación de estratos siempre ha marcado una división como 
obstáculo que ha impedido las relaciones humanas positivas, y solo ha dejado el 
placer del poder en las clases altas y los sinsabores de la discriminación en las 
bajas. Todo esto se enfoca a través de un análisis exhaustivo de Los de abajo y 
Los ríos profundos. 
A pesar de que Mariano Azuela y José María Arguedas pertenecen a 
generaciones y corrientes literarias distintas, narrativa realista - naturalista 
(novela de la revolución), narrativa regionalista - indigenista (novela indigenista), 
respectivamente, ambos plantean en sus obras la realidad latinoamericana a 
través de la magnificencia de sus relatos, la vivacidad de sus personajes, el 
dinamismo de los hechos y la descripción de la naturaleza y del área 
geográfica. En ambas obras, tanto el campesino como el indígena han sido 
objeto de opresión y de discriminación, como también focalizados, por otras 
culturas, como razas o clases inferiores a las demás; y a pesar de tantas luchas, 
sus condiciones de vida han sido marginadas, lo cual ha truncado ese gran afán 
de reivindicación. 
Con relación a la justificación, se sabe que existen otras novelas de la 
literatura hispanoamericana que abordan temáticas socioculturales y políticas. 
Sin embargo, los criterios de selección del tema y obras para este estudio 
obedecen al paralelismo literario o integración temática que existe en cuanto a 
las características narrativas de ambos escritos, al carácter pragmático, según 
los datos biográficos de sus autores; a la incorporación de distintos estratos 
sociales de los personajes; a la descripción de nombres geográficos para 
acentuar lo americano y, sobre todo, a la adaptabilidad de la utopía o 
imposibilidades de las clases bajas, como tema central. 
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Bajo este enfoque, el estudio se desarrolla en torno al siguiente problema 
de investigación: ¿Cuáles son los factores literarios constitutivos que 
determinan la utopía sociocultural y política en Los de abajo y Los ríos 
profundos? 
Consecuentemente, los objetivos de investigación, generales y 
específicos, se centran en analizar integralmente las obras en estudio aplicando 
diversas teorías de la narrativa, establecer el paralelismo literario o integración 
semántica en cuanto al tema central representado en ambas obras, describir los 
factores literarios que determinan la utopía como tema en Los de abajo y Los 
ríos profundos y determinar el carácter pragmático de ambas obras con relación 
a los datos biográficos de sus autores, como base para el análisis. 
Estructuralmente, el trabajo está constituido por cuatro capítulos 
presentados con las siguientes denominaciones: el primero, La utopía y sus 
dimensiones en la realidad hispanoamericana; el segundo, Análisis integral de 
Los de abajo; el tercero, Análisis integral de Los ríos profundos; y el cuarto, La 
utopía en la macroestructura semántica de Los de abajo y Los ríos profundos. 
En el primer capítulo se presenta la concepción y características de la 
utopía con relación a sus dimensiones: literarias, sociales, políticas y culturales, 
como también un breve panorama de la estratificación social en Latinoamérica. 
El segundo y tercero tratan sobre el análisis integral de Los de abajo y Los ríos 
xv 
profundos, respectivamente, apoyado en el carácter pragmático, la Teoría 
Actancial según Greimas y en modelos semionarrativos. Y el cuarto se refiere al 
paralelismo literario e integración temática de ambas obras para comprobar la 
presencia de la utopía como tema, mediante factores como: visión del mundo, 
luchas y batallas entre clases, actitudes de los personajes en el desenfreno 
social, falta de ideales bien definidos y el destino fatalista. Cuenta, además, con 
una serie de conclusiones y recomendaciones para afianzar lo planteado en el 
marco teórico. 
Con relación a las técnicas y métodos de investigación, este trabajo se 
considera de tipo descriptivo analítico. Al respecto, para el análisis literario 
integral de ambas obras, se recurrió a lectura crítica y reflexiva; se aplicó el 
enfoque de la triangulación teórica y disciplinaria, lo que permite conocer las 
diferentes opiniones de otros autores; se realizó una investigación bibliográfica a 
través de diversas fuentes de información, empleando las técnicas del 
parafraseo y citas textuales. Todo esto bajo la orientación de la asesora de tesis. 
La finalidad de desarrollar y presentar este trabajo de graduación consiste 
en dejar plasmado los conocimientos adquiridos en el Programa de Maestría en 
Literatura Hispanoamericana, como un aporte a la sociedad y a los amantes de 
la crítica literaria. Además, porque es importante analizar el mensaje de los 
escritos de autores ilustres para contextual izarlo en la realidad de la vida. De 
hecho, es una investigación, a la vez, fuente útil para otras investigaciones. 
CAPÍTULO PRIMERO 
LA UTOPÍA Y SUS DIMENSIONES 
EN LA REALIDAD LATINOAMERICANA 
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ti. La utopía: concepto 
Para fijar las bases de este estudio, es necesario acercarse al significado 
del concepto utopía un término clave en el marco teórico de esta investigación, 
el cual es definido por el Diccionario de la Real Academia Española (2001), 
como: "(Del griego oú, no; y topo, lugar lugar que no existe). Plan, proyecto, 
doctrina o sistema optimista que aparece como irrealizable en el momento de su 
formulación." Bajo esta definición se consideran como sinónimos las palabras 
quimera, sueño, fantasía e ilusión. Cabe señalar, según la Real Academia, que 
este término se puede utilizar de dos maneras: utopía o utopia. 
En otro enfoque, el término utopía se relaciona, por analogía, con la 
palabra "eutopía" (buen lugar); y, por oposición, con "distopía" (mal lugar). 
El término utopía ha sido muy utilizado por diferentes escritores del plano 
universal a través de la historia, tales como el Canciller inglés, Tomás Moro, 
(1478-1535, s. XV) en su obra Utopía, y el humanista italiano, Tomás de 
Campanella, (1568-1639, S. XVI), en La ciudad del sol- No obstante, según 
Ernst Bloch, considerado como el filósofo de la utopía, Moro no fue el creador 
del concepto, sino sólo del término, ya que su significación es muy amplia y no 
debe ser reducido sólo a un enfoque social y político, sino como función que se 
despliega en múltiples formas y ámbitos o disciplinas. 
1 
 REAL ACADEMIA ESPAÑOLA (2001). Diccionario de la Lengua Española. Vigésima segunda 
edición. Madrid: Rotapapel, --p. 1534. 
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Por otro lado, Botero (1990) plantea: "No solo Moro y Campanella han 
utilizado el término sino que se ha dado un desfile de utopías desde el pasado 
con Hesíodo, Plutarco, Platón, Teócrito, Virgilio y San Agustín'2. Según su 
opinión la humanidad, desde su origen, ha sufrido y ha estado atada a la 
miseria, y siempre ha soñado con recuperar ese paraíso que muchas veces se 
torna imposible y, precisamente, el pensamiento de estos célebres está centrado 
en este enfoque filosófico de la vida. 
Definitivamente, el término utopía ha sido definido tanto por pensadores 
clásicos como por escritores contemporáneos que se han dedicado al estudio de 
este tema. Según Abarca (1996) utopía significa: "En términos usuales, un 
proyecto irrealizable, imaginario aunque existe una ree valuación crítica de su 
estructura como horizonte de autosuperación que indica al límite de las 
posibilidades humanas. ,3  Por su parte, Marín (1975) la define así: 
"La utopía es una crítica de la ideología dominante en la 
medida en que es una reconstrucción de la sociedad presente 
mediante su desplazamiento y una proyección de sus 
estructuras en un discurso de ficción. En esto difiere del 
discurso filosófico de la ideología, que es la expresión 
totalizadora de la realidad dada y su justificación ideal. La 
utopía desplaza y proyecta esta realidad bajo la forma de una 
totalidad no conceptual, ficticia, de una figura producida en y 
por el discurso, pero que funciona a otro nivel y en otro 
régimen que el discurso político, histórico o filosófico."' 
2 Álvaro Pineda Botero (1990) Del mito a la postmodernidad. La novela colombiana de finales de 
siglo XX. Bogotá: Tercer Mundo, p. 25 
Ramón R. Abarca Fernández (1996) Vocabulario Filosófico Científico. Arequipa, p125 
4 
 Marín (1975) Utópicas. Madrid: Siglo XXI Editores, p.217. 
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El concepto utopía, por extensión, comprende una función utópica, cuyas 
representaciones van enfocadas a enmarcar las posibilidades futuras de cada 
uno de los seres humanos, bajo una acción entre lo posible - real y lo imposible-
irreal; es decir, que para el sujeto viviente, hay una posibilidad concreta y una 
posibilidad abstracta, por lo cual se habla de una utopía viva y una utopía 
muerta. Este enfoque está orientado, por un lado, hacia la realización; y por el 
otro, hacia la esperanza idealista. Según el sujeto, la utopía se clasifica en dos 
tipos: la individual y la colectiva. 
Una de las corrientes que ha tenido su asidero en el concepto de utopía 
es el Socialismo Utópico, la cual se identifica por la igualdad de condiciones 
para todos los hombres, y concibe una sociedad perfecta y la creación del reino 
de la felicidad. Tuvo un marcado carácter moralista y ético, y se denomina así, 
por su romanticismo y su idealismo. 
1.1.1. Características 
El concepto de utopía involucra una serie de rasgos filosóficos, 
espirituales, humanísticos, socioculturales, políticos, económicos y religiosos 
que caracterizan, amplían y complementan su significación, la cual, a pesar de 
su sencillez semántica, se torna un tanto compleja en lo cotidiano, pues, es más 
usual en cuestiones filosóficas para explicar la tendencia idealista del ser 
humano. 
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Entre las características de la utopía se mencionan las siguientes: 
y Es una concepción puramente teórica. 
y' Es el idealismo en estado puro. 
y Posee un carácter irrealizable. 
y Supone un deseo de realización o puesta en práctica. 
V Tiene una visión optimista y esperanzadora del ser humano- 
Se 
na
 basa en la organización de la sociedad más que en la actitud de los 
ciudadanos. 
/ Supone una crítica a la realidad social. 
/ Surge ante situaciones de crisis. 
/ Refleja las preocupaciones y los cambios sociales y culturales de su 
momento histórico. 
1.2. La utopía y sus dimensiones 
El concepto utopía se despliega en diversas dimensiones que van desde 
lo antropológico e histórico, hasta lo social, político, cultural y literario; de ahí, 
surge la idea de identificarlo, como temática de la diversidad literaria en 
Latinoamérica. Para comprender mejor su significación, es necesario analizarlo 
desde diferentes perspectivas, las cuales permiten una focalización teórica que 
dan testimonio de que el mismo se encuentra inmerso en diversas disciplinas de 
la humanidad. (Ver anexo N° 1) 
De esta manera, se deduce que el ser humano, hombre y mujer, a través 
de su trayectoria histórica se ha identificado claramente con lo que, en esencia, 
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significa utopía, ya que constantemente ha estado relacionado con diversas 
disciplinas o dimensiones, sobre todo, en sus sueños, ideales, ilusiones y 
aspiraciones. En este sentido, lógicamente, hay un vínculo directo entre el ser 
humano y la literatura, la sociedad, la política y la cultura. 
Por tal razón, es incuestionable la existencia de la utopía en el 
comportamiento natural del hombre. Cada vez que los sueños de una persona 
se hacen irrealizables, la esencia espiritual se imposibilita; y por más que se 
quiera alcanzar lo deseado, el pensamiento y la actitud resultan degradantes. Al 
respecto, Meza (1986) señala: 
"Como el sueño, la utopía es el dominio de lo imaginario, y así 
como es imposible impedir la existencia de los sueños, es 
imposible (e indeseable) impedir la existencia de la utopia. Sin 
embargo, se ha querido borrar esta creación del espíritu cuando 
ha sido enjuiciada en nombre de verdades racionales y 
científicas. Así ha ocurrido a partir del siglo XIX, a partir del 
momento en que la ciencia del progreso y del porvenir radiante 
decretó que la utopía era reaccionaria. A partir de entonces se 
creyó lícito abofetear, pisotear, maldecir el presente en nombre 
de un porvenir predictible y luminoso, desde diferentes puntos 
de vista de la razón y la ciencia doctrinarias. Y he aquí que, de 
acuerdo con esos puntos de vista, ese porvenir ya fue 
construido, pero, desgraciadamente, no es radiante, sino triste, 
lamentable y ha desembocado aun en el horror."5 
Teóricamente, el término utopía ha sido bastante discutido, por tanto, muy 
empleado, sobre todo, a partir de la polémica referente a quién fue el primero 
que lo empleó. Sus conceptuaciones y consideraciones son variadas, debido a 
los diversos enfoques que se le han dado, en tanto, debe quedar claro que este 
Julián Meza (1986) Defensa de utopia: Utopía y literatura. Estudios, filosofía-historia-letras 
biblioteca.itam.mx/estudios/estudio/estudioO5lsec_14.html - 6k. 
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concepto se vincula con otras disciplinas, sin embargo, este estudio se ajusta a 
las dimensiones literaria, social, política y cultural, por la temática del mismo. 
1.2.1. La utopía en la literatura: en la novela 
La literatura como ciencia es una de las disciplinas que ha sido muy 
estudiada desde tiempos inmemoriales hasta nuestros días y, como tal, ha 
manifestado y continúa manifestando grandes aportes a la humanidad, 
precisamente, por la variedad de géneros, temática y de escritores, como 
componentes que forman parte del engranaje estructural del quehacer literario. 
La literatura es el medio más directo y propio del ser humano para 
expresar su pensamiento y emitir sus juicios. A través de ella se puede educar, 
enseñar, informar, recrear, luchar, homenajear, criticar y hasta enamorar entre 
otras funciones; de manera tal que ha permitido, a través del lenguaje, fortalecer 
el alma y la conciencia exteriorizando las inquietudes del 'yo" interno, con 
respecto a las diversas necesidades espirituales y materiales de la persona. La 
ensayista norteamericana Sontag (2005) amplía este planteamiento con la 
definición siguiente: 
"La literatura es, en primer lugar, una de las maneras 
fundamentales de nutrir la conciencia. Desempeña una función 
esencial en la creación de la vida interior, y en la ampliación y 
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ahondamiento de nuestras simpatías y nuestras sensibilidades 
hacia otros seres humanos y el lenguaje." 6 
Efectivamente, es necesario conocer el concepto de literatura para 
comprender mejor la relación existente con la utopía. De hecho, el quehacer 
literario ha incorporado lo filosófico y lo espiritual a sus fundamentos, para 
entender el proceso que ha seguido el pensamiento utópico a lo largo de la 
historia. 
Las primeras expresiones literarias originadas en el nuevo continente, 
escritas por los cronistas, surgieron en el marco del descubrimiento y la 
conquista de América, dos periodos históricos caracterizados por la violencia y el 
sometimiento que han marcado el destino de los pueblos latinoamericanos. 
Antes de estos momentos, existía una literatura; sin embargo, prácticamente, la 
abundante manifestación cultural de los indígenas americanos desapareció con 
la conquista española. 
Con relación a la utopía, es importante señalar la simbiosis filosófica que 
existe entre literatura idealista y literatura realista, a pesar de que la corriente 
utópica se vincula más con la primera. Aunque se desee describir la realidad del 
mundo, naturalmente, el sentir literario no deja de familiarizarse de manera 
profunda con la expresión interna o con lo subjetivo, en vista de que los instintos 
6 Susan Sontag (2005) La literatura como una utopía... vol. a. Sala de Prensa 
vww.saladeprensa. org/art578. htm - 22k, 
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humanos son manejados por la misma naturaleza interna. Sobre esta 
consideración Tedio (2000) se manifiesta así: 
"Creo que la misión de toda literatura es la de plantear una 
utopía, es decir, describir o narrar o contar, o decirnos, para el 
caso de la poesía, lo que debe ser el mundo, no lo que es. Por 
eso descreo de la llamada literatura realista yen general del arte 
realista. No digo que no se deba o se pueda escribir literatura 
realista o hacer arte realista. De hecho fue una escuela o 
movimiento literario el realismo y aún hay autores que siguen 
cultivando ese tipo de literatura. Considero que de nada sirve 
mostrar a los lectores o a los espectadores la realidad porque 
ellos la están percibiendo con sus cinco sentidos y su mente, 
todos los días, en un lugar y espacio determinados. El mundo en 
si mismo se expresa como realista. Pienso que todo arte debe 
aspirar a una misión que esté por encima del pobre 
pragmatismo de querer repetir el mundo.' 
Esto no quiere decir que la literatura realista no es importante ni que no se 
deba promover; por el contrario, cada vez que el ser humano desee lograr o 
concretar sus ideales, debe partir de la realidad en que vive para reconstruir la 
misma, siempre aspirando lo mejor. Así, la relación entre estas dos corrientes 
literarias dará nuevos resultados que le abren otras ventanas u oportunidades a 
las aspiraciones de cada persona. Al respecto, Tedio continúa con su 
percepción: 
"La utopía en literatura tiene que ver con la construcción de 
mundos o personajes o espacios que partiendo de la realidad le 
abran al lector, a través de la magia y la palanca de lo insólito, 
ciertas claraboyas por donde pueda percibirse la complejidad del 
mundo. Ese estremecimiento de percibir el mundo en su 
precariedad o en su grandeza o de percibirse el hombre a sí 
mismo, no se alcanza con la literatura realista que nos muestra 
lo que todo mundo ha visto pero no lo que debería percibir. En 
este sentido, la metáfora se acerca elocuentemente a la idea de 
Guillermo Tedio (2000) La naturaleza utópica de la literatura. Barranquilla: Revista Trimestral 
de Estudios Literarios Volumen 1 - Número 2, p. 7. 
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utopía literaria pues establece siempre un nexo entre realidad e 
imaginación para darnos el tercer término de la utopía."8 
La utopía ha sido para la literatura, específicamente en Hispanoamérica, 
un tema fundamental propicio para expresar el pensamiento del hombre 
latinoamericano y para describir ese afán de reivindicación de las clases 
indígenas y campesinas, ante las clases dominantes. 
En Hispanoamérica, gran parte de los textos literarios está inspirada en 
monumentales obras de las literaturas universal y europea, específicamente, la 
española. Sin embrago, existe un sinnúmero de obras que desarrollan el tema 
del ideal o del sueño como pensamiento horizontal del hombre latinoamericano 
frente a los golpes de la discriminación, por parte de otras potencias Superiores. 
Este es el caso de las ideas del cubano José Martí y del venezolano Simón 
Bolívar, quienes siempre lucharon por la libertad y la soberanía de los países de 
Latinoamérica, ante las imposiciones de naciones monstruosas. 
Las obras universales que desarrollan el tema de la utopía han sido 
consideradas como antecedentes o referencia para escritores de la literatura 
hispanoamericana. (Ver anexo N° 2) 
Es cierto que en Latinoamérica el tema utópico está inmerso en los 
diferentes géneros literarios; no obstante, este trabajo se sustenta en la 
8 
 Guillermo Tedio. loa cit. 
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narrativa, precisamente, la novela, puesto que el objeto de estudio es la utopía 
en Los de abajo y Los ríos profundos, dos obras reconocidas de la producción 
literaria hispanoamericana. 
Si bien es cierto, este apartado está orientado hacia un enfoque de la 
utopía que se presenta en la novelística hispanoamericana, no obstante, a 
manera de introducción o de referencia, se dedicará unas cuantas líneas a la 
obra maestra, El ingenioso hidalgo Don Qudote  de La Mancha, de Miguel de 
Cervantes Saavedra, un maestro de las letras hispánicas, ya que este autor 
inmortal ha inspirado a muchos escritores hispanoamericanos. 
En El Qu(/ote se desarrolla una serie de situaciones de tipo psicológico, 
social, filosófico y cultural que reflejan la mentalidad y las acciones del caballero 
de la triste figura, como sus locuras, aventuras, expresiones y sus fracasos; 
aspectos que se constituyen en una utopía por todos los ideales y sueños de 
don Quijote: sus luchas por arreglar al mundo, por salvar a todos los indefensos, 
por su amor desesperado hacia Dulcinea del Toboso, entre otros rasgos. En 
tanto, según Maravall (1977): 
"El Quijote presenta una contrautopía, o utopía negativa, puesto 
que se vale por un 'esto no es así", frase encarnada en el 
personaje de Sancho Panza. Lo que indica que existe una 
utopia, por los deseos y proyectos irrealizables del hombre de 
La Mancha, pero también la contrautopía porque don Sancho le 
advierte al Quijote que sus ideales no son más que grandes 
locuras, y portales son imposibles de lograr."9 
José Antonio Maravall (1977) Utopía y contrautopía en el Quijote. Santiago de Compostela: 
Pico Sacro, p. 125 
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Este planteamiento influye para aceptar que la utopía como recurso o 
auxiliar temático es un factor intrínseco de una gran cantidad de obras de 
muchos autores. El concepto utopía en la novela va ligado a la Teoría de 
Greimas sobre los Actantes Semióticos, la cual será aplicada en las próximas 
páginas en el análisis de las novelas en estudio. 
Cabe citar que la profesora Steckbauer cuenta con un artículo que se 
denomina: "El tratamiento de Cristóbal Colón en la nueva novela histórica: de la 
historia a la utopía' El mismo está basado en la construcción del personaje del 
descubridor de América en cinco novelas contemporáneas: El arpa y la sombra 
del cubano Alejo Carpentier, Vigilia del Almirante del paraguayo Augusto Roa 
Bastos, El rostro oculto del almirante de José Rodolfo Mendoza, Los perros del 
paraíso de Abel Posse y Cristóbal Neonato del mexicano Carlos Fuentes. Este 
análisis resalta los factores singulares de cada creación, sus vínculos y 
referencias intertextuales y los aspectos que relacionan estas obras entre sí: lo 
histórico, por tratarse de Colón; y lo temático, por lo utópico, puesto que el 
personaje protagónico siempre se encuentra en una utopía, en un sueño o en 
una invención. 
Por su parte, Britto (2000), profesor de Historia de Pensamiento Político 
de la Universidad Central de Venezuela, en su trabajo: "Enrique Bernardo 
Núñez: novelista, filósofo de la historia, utopista", hace hincapié en la obra de 
este escritor venezolano (1895-1964), argumentando: 
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11 que Bernardo Núñez resume la historia de América Latina 
como una gran lucha contra los imperialismos y como una 
búsqueda de libertad, por lo que el destino imborrable del 
hombre latino crea un ambiente trágico del que sobrevive por 
medio de la rebelión o de la sumisión picaresca al paisaje de la 
realidad.10 
En este sentido, hay una clara concepción utópica en la obra de este 
escritor. 
Continuando con el desfile de citaciones acerca del elemento utópico en 
la novela hispanoamericana, también tienen validez los trabajos de Róssner 
(2000): "De la utopía histórica a la historia utópica: reflexiones sobre la nueva 
novela histórica como re-escritura", y "El discurso de la utopía: tensiones entre 
ficción e historiografía en las nuevas novelas históricas latinoamericanas", y es 
en este último en que este autor destaca las estructuras textuales de novelas 
como: El general en su laberinto ( 1989) del colombiano Gabriel García Márquez 
(1928); Noticias del Imperio (1987) del mexicano Fernando del Paso (1935) y El 
mundo alucinante ( 1966) del cubano Reinaldo Arenas (1934-1990). 
Todos estos trabajos ofrecen referencias reales para argumentar que sí 
existe un marcado determinismo utópico en la novela hispanoamericana, como 
bien lo afirma Steckbauer (2000): 
° Luis Brillo García (2000) "Enrique Bernardo Núñez: novelista, filósofo de la historia, utopista". 
In: La novela latinoamericana entre historia y utopia de Sonja Steckbauer. Madrid: 1-lispanorama. 
eichstaett.de/Fakultaeten/SLF/romanistik/romanlitwi2/Mitarbeiter/vitasteckbauerfutopia - 37k - 
11 
 Michael Rüssner (2000) De la utopía histórica a la historia utópica. S.pi. 
29 
"La realidad histórica y la ficción literaria se entrelazan y se 
cruzan en la novela histórica latinoamericana. Anuncia que, por 
ello, las utopias se convierten en realidad, la realidad en ficción 
y en las ficciones se inventan nuevas utopias. La presencia de 
este sentido utópico seré, por tanto, una de las características 
actuales del subgénero, lo que somete al lector a la dura tarea 
de discernir entre lo propiamente histórico y lo inventado» .12 
Queda claro, entonces, que la utopía, por la presencia que tiene en la 
temática de infinidades de obras, se constituye en un elemento literario clave 
para los diferentes autores que recogen en sus libros diversas situaciones sobre 
la vida del hombre latinoamericano. 
La utopía en la novela, específicamente, en la obra Los de abajo, 
pretende lograr justicias inalcanzables, sueños frustrados, ilusiones políticas de 
un mejor gobierno, y es a través de la revolución mexicana que se busca esa 
doctrina, debido a la situación crítica correspondiente a la sociedad de la época 
prerrevolucionaria, sin embargo, ese ideal de las clases populares, finalmente, 
no se concretiza. 
Por otro lado, en Los ríos profundos l a utopía se fija en la incorporación 
total e integral del indio, no como figura, sino como el ente humano que 
representa para la sociedad: sus doctrinas, sueños, tradiciones, costumbres y 
hasta su religión o creencias, con el fin de conservar y valorar la cultura 
indígena. No obstante, como grupo étnico posee menos oportunidades que 
otros en el "quehacer democrático" de la sociedad latinoamericana. 
12 Sonja M. Steckbauer (2000) El tratamiento de Cristóbal colón en la nueva novela histórica: de 
la historia a la utopía. Madrid: Hispanorama, p. 27. 
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1.2.2. La utopía en la sociedad 
Toda sociedad es el producto del pensamiento y de la actitud de los 
miembros que la conforman, lo cual se fundamenta, por un lado, en la esfera 
moral; y por el otro, en lo material del ser humano. En tanto, la misma está 
atada a los acontecimientos históricos, condiciones económicas, influencias 
culturales y a los vaivenes políticos y, lógicamente, en cada uno de estos 
factores se encuentra inmerso el ser humano como ente social. 
Las sociedades latinoamericanas se clasifican, estructuralmente, en 
sociedad tradicional y en sociedad moderna, y en medio de estas dos hay una 
media o híbrida, la cual caracteriza a los patrones sociales de los países en 
desarrollo. 
Parece ser que cuando se habla de sociedad, en sentido general, se da 
una relación unívoca, es decir, que se simplifica el tradicionalismo y el 
modernismo a una sola estructura; sin embargo, por otra parte, se entiende por 
sociedad tradicional como subdesarrollo; y por saciedad moderna, desarrollo. 
Esta concepción indica que las sociedades más desarrolladas, por así decirlo, 
excluyen a los grupos tradicionales, lo cual produce un desplazamiento del 
poder, en todos los sentidos, de la periferia hacia el centro o la metrópolis. 
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El cambio de las estructuras sociales, a medida que el tiempo transcurre, 
implica, básicamente, un proceso de relaciones entre los grupos, fuerzas y 
clases, en el cual algunos de ellos intentan imponer al resto de la sociedad un 
sistema de dominación y de sometimiento, sus intereses y su fuerza; pues, éstos 
son rasgos propios de las clases dotadas del poder económico y político. 
De allí surge, entonces, la idea o el hecho de que la utopía se encuentra 
inmersa en la sociedad, sobre todo, en las clases bajas o dominadas, debido a 
que en todo proceso de cambio, existen más oportunidades para un sector que 
para otro, ya sea por las condiciones socioeconómicas, políticas, incluso, 
culturales. Cruz (2003) afianza esta idea: 
'Utopía, en síntesis, consiste en reflejar por escrito el 
funcionamiento de una sociedad perfecta o ideal, de carácter 
irrealizable o aún irrealizada, y con un claro componente de 
critica hacia las estructuras sociales existentes. "13 
En cada sociedad existe un conjunto de intereses, ideales, objetivos, que 
se entiende como búsqueda de poder, lo cual, para ser alcanzado, se practican 
diversas estrategias, fuerzas, imposiciones y, hasta, luchas, situación que 
genera consecuencias nefastas. Y lógicamente, esto es lo que produce la 
división de grupos, y por ende, siempre va a existir una trayectoria conflictiva. 
Es de esta manera como se da el afán de esperanza sobre la reivindicación, 
nivelación o equidad de las clases, particularidad que se relaciona con la 
13 
 Carlos cruz (2003) La literatura utópica como género. Sp.l. p. 56 
www.geocities.com/Athens/Olympus/4723/Utopia.html - 8k. 
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existencia de la utopía en la sociedad latinoamericana. Al respecto, Amaro 
(2006) se manifiesta: 
la utopia nace de un sentimiento de rebelión frente a un 
estado histórico de cosas que se considera insatisfactorio, 
rebeldía que se acompaña a veces de una observación lúcida 
de la sociedad encue se vive y que se contrapone a una 
realidad imaginaria .'1  
De hecho, la utopía se percibe, precisamente, por la insatisfacción de las 
clases bajas ante la falta de realización de lo anhelado y por la constante 
discriminación étnico-social a que son sometidas. 
Situando el pensamiento en la Época Colonial, se puede argumentar que 
durante el siglo XVI se establecieron los fundamentos de una sociedad producto 
de la conquista. Se produjo una segmentación socioeconómica, jurídica y 
étnica, y se consolidó una sociedad conformada por blancos, indios y negros, 
bajo la dominación española. Con esta dominación, se presentó un proceso de 
desintegración de ¡as estructuras o estratificaciones sociales prehispánicas. 
Los indios quedaron relegados a un sitial diferente al anterior; constituían, como 
grupo conquistado, el estrato inferior de la nueva sociedad colonial, de la cual 
eran dependientes. 
14 
 Lorena Amaro castro (2006) Notas sobre la utopía de la "civilización" en Argirópolis, de 
Domingo Faustino Sarmiento. wv.wikilearning.com/recursosJnmigracion-wkpk-6-9469.htm-
51k- 
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A todo esto, hay que sumarle los casos de masacre o de catástrofe 
demográfica-social, es decir "el desaparecimiento" de la clase indígena. 	 El 
contacto con los españoles, o bien los efectos de la conquista, produjo una 
marcada disminución y empobrecimiento de la población en Latinoamérica, 
específicamente, en las islas del Caribe, México y Perú. Así lo señalan Angulo y 
otros autores (1998): "Por ejemplo, la población indígena en México, donde 
existían importantes diferencias de clase y entre el campo y la ciudad, quedó 
relegada al nivel campesino, con el consiguiente empobrecimiento, como 
consecuencia de la conquista. "15 García Márquez (1982) también se refiere a la 
catástrofe social: 
"Los países más prósperos han logrado acumular suficiente 
poder de destrucción como para aniquilar cien veces no sólo 
todos los seres humanos que han existido hasta hoy sino la 
totalidad de los seres vivos que han pasado por este planeta de 
infortunios". 16 
Según lo que señala García Márquez, esta intención, por parte de ciertas 
clases sociales, en mantener dominio y poder sobre otras, ha sido y sigue 
siendo una trayectoria en la que se ha acumulado una actitud que atenta contra 
Ja moral, la integridad, Ja igualdad y los derechos de los seres humanos. 
15 Felipe Angulo et al (1998) Historia II. In: Enciclopedia Básica del Conocimiento Universal. 
Bogotá: Editorial Norma, p. 402. 
16 Gabriel García Márquez (1982) Discurso de aceptación del Premio Nobel de Literatura. 
Estocolmo, Noticias de CCAD. www.ccad.ws/rioticias/2003/1/discursoingmarin.html - 20k - 
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1.2.3. La utopía en la política 
El término política es considerado, generalmente, como una ciencia, una 
actividad, un arte, una doctrina referente al gobierno de un estado, o también 
como la participación de los ciudadanos en las diferentes actividades o asuntos 
públicos. Tomando esta significación como punto de referencia, habrá muchas 
personas en Latinoamérica que tergiversan este enfoque y relacionan el 
concepto de política con el poder en sus diferentes dimensiones, sobre todo, con 
el económico; incluso, lo enmarcan dentro de las manifestaciones de la 
injusticia, del abuso, de la corrupción, de la discriminación y del avasallamiento 
entre otras connotaciones. 
No obstante, estas consideraciones obedecen y son producto de la 
trayectoria que ha tenido la política o que los mismos 'políticos" le han dado a 
través del proceso histórico. Cada vez que un gobernante actúe injustamente en 
contra de los requerimientos de un pueblo, va a ser catalogado bajo calificativos 
degradantes, sin embargo, las clases populares también deben demostrar 
organización y control ante sus autoridades políticas. 
Es importante que en toda sociedad se practique la política, considerando 
el enfoque democrático, para que exista y se cumpla el principio de equidad en 
todas sus manifestaciones, de manera tal que se puedan concretar todos los 
proyectos en beneficio de la colectividad. Sin embargo, la mentalidad y la 
actitud mezquina y egoísta de la minoría o de las clases dominantes no permiten 
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la participación de la mayoría o de las clases dominadas. Efectivamente, en la 
perspectiva política se percibe claramente la utopía en todas sus 
manifestaciones, como lo afirma Gustafsson (2002): 
"El concepto de utopía se entiende en el sentido de un 
pensamiento político y/o ideológico caracterizado por plantear 
un proyecto de organización social radicalmente alternativo (y 
mejor), implicando elementos tanto de crítica al orden existente 
como de creación de un orden nuevo."17 
Aunque se intente crear otro sistema político o reformar los ya existentes 
para tratar de integrar los estratos sociales sin distinciones, es decir, una política 
enfocada en los valores, es imposible impedir el enfrentamiento de bandos 
diferentes, producto de los intereses individuales y no comunes. En este 
sentido, seguirá imperando una política de imposiciones, panorama que permite 
percibir la utopía inmersa en los grupos débiles. Con referencia a esto, Tarcus 
(2004) señala: 
"El problema es que, salvo las invocaciones del socialismo 
utópico, del romanticismo (Rimbaud), de ciertas vanguardias del 
siglo XX, como la del surrealismo o el situacionismo llamando a 
revolucionar la vida, en verdad en las prácticas políticas de las 
izquierdas se ha mantenido vigente el dualismo entre vida 
cotidiana y revolución, deseo y política. La utopia ha sido 
erradicada de la política, aunque reaparece vivificada en esos 
momentos del pensamiento de avanzada, o en esos momentos 
de efervescencia y rebelión social que -como Argentina de 
diciembre de 2001- cuestionan de hecho las concepciones 
instrumentales de la política, rompen los diques entre el arriba y 
el abajo, el representante y el representado, la Gran Política y 
las Micropolíticas, y buscan inventar otra política, una política 
17 
 Jan Gustafsson (2002) Tiempo, espacio, comunidad - fronteras, identidad y utopía en El 
proyecto de "comunidad intercultural Tawantinsuyu" copenhagen Business School 
www.cbs.dkJcontentJdownload/3239614531 40/file/Utopia-tawantinsuyu-paper.pdf - 
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como prefiguración de las relaciones y los valores del mundo 
que se quiere construir. 18 
Sin duda alguna, la política se relaciona directamente con el poder; de 
hecho, así como en los diferentes países latinoamericanos hay tanta 
desigualdad económica, también existe la mala distribución del poderío político, 
cuyo grado de influencia es lo que permite la toma de decisiones que, en 
muchas ocasiones, afectan el destino común. Tal dominio es compartido, en 
cierto modo, con los sectores intermedios que actúan como un resorte entre las 
clases dominantes y las dominadas. 
El conflicto político en Latinoamérica, producto del afán de independencia, 
alrededor del siglo XIX, produjo, lógicamente, la división de las clases sociales y 
la inestabilidad política. Angulo y otros autores (1998) se manifiestan al 
respecto: 
"De la guerra de independencia surgieron las nuevas repúblicas 
latinoamericanas. El conflicto, que puede observarse como una 
guerra civil dentro del Imperio colonial español, tuvo como 
escenarios a México y gran parte de Suramérica, mientras que 
Centroamérica y el Perú permanecieron al principio adheridos al 
régimen colonial. 
Desde las primeras declaraciones de independencia se desató 
un periodo de quince años de guerra civil que dividió a la 
sociedad americana?19 
Los sistemas políticos tradicionales, instaurados después de la 
independencia, entraron en crisis en la segunda década del siglo XX y, desde 
18 
 Horacio Tarcus (2004) Entre la utopia y la eu-topía. Las dos dimensiones de la utopía. S.p.l., -- - 
9 P- 
` 
p.
' Felipe Angulo et al. Op. cit. p. 440. 
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entonces, no han podido estabilizarse. De hecho, aún continúan soportando 
tensiones de toda clase que ahora estallan como crisis generalizadora. 
El sistema político actual en América Latina está inmerso en la 
conspiración, específicamente, de las clases dominantes. 
	 Conspiran los 
gobiernos para mantenerse en el poder, como también los militares y los 
grandes empresarios, lo cual resulta como una red para los conglomerados 
populares que imposibilita la reivindicación y la realización de sus intereses. De 
hecho, solo les queda seguir viviendo en un ambiente de utopías. 
1.2.4. La utopía en la cultura 
La cultura se considera como el conjunto de conocimientos (espirituales, 
tecnológicos, etc.) de una sociedad o país, lo cual constituye un sistema de 
creencias, costumbres, tradiciones, valores y de acciones, que determina el 
comportamiento de sus miembros de generación en generación ante 
circunstancias sociales, educativas, políticas, económicas, históricas, etc, Tylor 
(1995) la define de la manera siguiente: 
aquel todo complejo que incluye el conocimiento, las 
creencias, el arte, la mora!, el derecho, las costumbres, y 
cualesquiera otros hábitos y capacidades adquiridos por el 
hombre .,,20 
20 Edward B. Tylor. (1995) "La ciencia de la cultura". in: Kahn, J. S. (comp.): El concepto de 
cultura. Barcelona: Anagrama, p. 29. 
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De modo más específico, la cultura se clasifica, de acuerdo a sus 
definiciones, de la siguiente manera: 
> Tópica: la cultura consiste en una serie de tópicos o categorías 
(organización social, religión, o economía) 
> Histórica: la cultura es la herencia social; es la manera que los seres 
humanos solucionan problemas de adaptación al ambiente o a la vida en 
común. 
> Mental: la cultura es un complejo de ideas, o los hábitos aprendidos, que 
inhiben impulsos y distinguen a la gente de los demás. 
> Estructural: la cultura consiste en ideas, símbolos, o comportamientos, 
modelados o pautados e interrelacionados. 
> Simbólica: la cultura se basa en los significados arbitrariamente asignados 
que son compartidos por una sociedad. 
La cultura implica un conjunto de transformaciones, en efecto, para 
comprender las mismas, se habla de los diversos modelos de vida, los cuales se 
clasifican en dos tipos: Concretos o materiales: fiestas, alimentos, ropa (moda), 
arte plasmado, construcciones arquitectónicas, instrumentos de trabajo 
(herramientas); y Simbólicos o espirituales: creencias (filosofía, espiritualidad/ 
religión), valores (criterio de juicio moral - ética, actos humanitarios), normas y 
sanciones (jurídicas, morales, convencionalismos sociales), organización social 
y sistemas políticos, símbolos (representaciones de creencias y valores, arte), 
lenguaje (un sistema de comunicación simbólica) y tecnología y ciencia. 
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Con referencia a esta clasificación, es necesario conocer y distinguir los 
conceptos que tienen relación con el de cultura: 
> Encu/turación: es el proceso en el que el individuo se culturiza, es decir, en 
el que el niño o niña va adquiriendo los principios culturales. 
> Aculturación: se da normalmente en momento de conquista o de invasión. 
Ocurre de manera forzosa e impuesta, como la conquista de América, la 
invasión de Irak, Invasión a Panamá. 
> Deculturación: fenómeno contrario a la aculturación. Consiste en la pérdida 
de características culturales propias a causa de la incorporación de otras 
foráneas. Ejemplos: las tradiciones, la música, la comida, etc. 
> Transculturación: consiste en intercambiar formas de ser, por lo que se 
percibe que no existe una cultura mejor que otra. se complementan. Es el 
caso de convivios entre etnias, certámenes folclóricos, convenios 
internacionales. 
Este panorama conceptual del término cultura, sin duda alguna, permite 
percibir la existencia de la utopía en el contexto cultural, precisamente, porque 
se habla del pensamiento y comportamiento del ser humano, sobre todo, al 
escudriñar la realización de sus ideales, si se concretan o no. La cultura le 
permite a la persona soñar y aspirar para tener mejores condiciones de vida. 
Todo esto involucra una consideración espiritual e idealista que da lugar a la 
utopía. Sobre este planteamiento la UNESCO (1982) declaró: 
"...que la cultura da al hombre la capacidad de reflexionar sobre 
si mismo. Es ella la que hace de nosotros seres específicamente 
humanos, racionales, críticos y éticamente comprometidos. A 
través de ella discernimos los valores y efectuamos opciones. A 
través de ella el hombre se expresa, toma conciencia de si 
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mismo, se reconoce como un proyecto inacabado, pone en 
cuestión sus propias realizaciones, busca incansablemente 
nuevas significaciones, y crea obras que lo trascienden .,,21 
La cultura se encuentra estrechamente ligada a las acciones del ser 
humano; es la que lo impulsa a expresarse y a actuar, y según la mentalidad de 
cada uno, lo realiza cuidando la parte ática y moral. 
Históricamente, a la llegada de los españoles, el continente americano lo 
poblaban grupos indígenas de diferentes grados de desarrollo. Las civilizaciones 
más avanzadas, con alto nivel cultural que constituían los dos grandes imperios, 
eran los incas, quienes habitaban en lo que hoy es Perú, Bolivia, Ecuador y 
parte de Colombia; y los aztecas, en México y parte de Centroamérica. Por sus 
riquezas, estos dos grupos fueron el motivo central de los conquistadores. 
1.3. Breve panorama de la estratificación social en Latinoamérica 
Para el estudio del concepto utopía, es necesario referirse a la 
estratificación social latinoamericana, debido a que la concepción teórica del 
tema se contextualiza o se percibe en las clases sociales o estratos, sobre todo, 
las bajas, precisamente, por las desigualdades existentes en muchos aspectos. 
21 
 UNESCO (1982) Declaración de México. México: MONDIACULT. 
www.unesco.org/cu!ture/pluralismídiversilyfhtml_sp/index_sp.shtml - 53k - 
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Según datos de la Enciclopedia Encarta (2004), el concepto de 
estratificación social proviene de la geología, y se incorporó a la sociología en la 
década de 1940. Lleva implícita la evaluación de los distintos estratos (capas 
sociales jerarquizadas) según una escala de valores (ingresos económicos, nivel 
de educación o grado de autoridad). Efectivamente, la estratificación social: 
'hace referencia a la distribución de individuos o grupos en 
estratos superiores e inferiores, que forman una jerarquía de 
prestigio, dinero y poder. Los estratos se definen de acuerdo con 
los valores de cada individuo según su posición social, esto es, 
las oportunidades que puede tener cada uno. Constituyen un 
estrato aquellos individuos que cuentan con oportunidades más 
o menos semejantes." 22 
El concepto de estratificación social está muy relacionado con el de clase 
social y estatus, no obstante, el primero es más abarcador, ya que involucra 
diferentes niveles sociales. 
Antes de la conquista, en las tierras americanas prevalecían las 
poblaciones indígenas. 
	 El grupo social de las grandes civilizaciones 
precolombinas como la azteca de México, la maya de Centroamérica y la inca de 
los Andes fue pronto abatido por epidemias de enfermedades traídas por los 
conquistadores y por las luchas sangrientas entre nativos y europeos. 
22 Microsoft Corporation (2004) Estratificación social. in: Enciclopedia Encarta. 
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Por otra parte, los que sobrevivieron (aproximadamente el 15% de la 
población) pasaron a ser sirvientes de los colonizadores para trabajar en las 
plantaciones y minas. Posteriormente, al decrecer la población indígena se 
importaron esclavos procedentes de África que fueron enviados a Brasil, a las 
islas caribeñas y también a otros países de la América española. 
A pesar de la dominación ejercida por sus propietarios, los amerindios y 
los afroamericanos lograron conservar rasgos significativos de tos idiomas, 
costumbres, religiones, artesanías y estilos de vida que han hecho de la 
Latinoamérica moderna un crisol de culturas de tres continentes. 
En vista de que los españoles y los portugueses trajeron pocas mujeres a 
América se produjo la unión entre conquistadores y conquistados. Al terminar el 
periodo colonial, la mezcla de la población indígena y negra con la española y 
portuguesa (mestizos y mulatos) era mayoritaria en muchas de las colonias. 
Desde entonces, uno de los rasgos característicos más relevantes de la región 
ha sido la diversidad de etnias y culturas. 
Efectivamente, la diversidad racial dio lugar a distribución desigual de la 
riqueza y del poder. De hecho, la cima de la estructura social la conformaban los 
españoles venidos de Europa (funcionarias reales, el clero y una reducida clase 
terrateniente y de mercaderes). Junto a ellos, pero con menor influencia política, 
estaban los criollos: americanos de pura sangre española (generalmente 
latifundistas con acceso a la educación). En el estrato medio, se encontraban 
los artesanos o pequeños propietarios de tierras, los mestizos (mezcla de 
indígena y español). En escala descendiente había un gran número de otras 
castas o mezclas raciales: mulatos (negro y español), zambos (negro e 
indígena). Finalmente, los indígenas y los esclavos africanos formaban la base 
o el nivel más bajo de esta estratificación. 
El período de la conquista ha influido enormemente en la conformación de 
la estratificación social latinoamericana, precisamente, por & factor étnico-racial. 
Las estructuras sociales han tenido una larga trayectoria, desde el mismo siglo 
XVI a lo largo del período colonial y del republicano hasta nuestros días. 
En efecto, con respecto a la estratificación social latinoamericana, Ribeiro 
(1984) presenta una clasificación más detallada en la que se distinguen cuatro 
estratos: 
ti primero, que corresponde a las clases dominantes, está 
dividido en tres cuerpos mutuamente complementarios: el 
patronato de propietarios de los medios de producción; el 
estamento gerencia! de gestores de empresas extranjeras; y el 
patriciado de eminencias políticas, civiles y militares que regulan 
la ordenación social y la rigen directamente. El segundo estrato 
corresponde a los sectores intermedios, en el que se distinguen 
un cuerno  de autónomos (pequeños empresarios y 
profesionales liberales) y otro de dependientes (funcionarios y 
empleados). 	 En el tercer estrato situamos las clases 
subalternas, en las cuales se destacan das cuerpos: el 
campesinado (asalariados rurales "campesinos " y aparceros) y 
el "operariado" (industrial y de servicios). El cuarto estrato 
corresponde a las clases oprimidas representadas por las 
masas marginadas del campo y de ciudad." (Ver anexo N° 3) 
23 
 Darcy Ribeiro (1984) El dilema de América Latina. Estructuras de poder y fuerzas insurgentes. 
11° edición. México: Siglo XXI Editores, p. 8. 
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Indudablemente, esta clasificación no es la única que existe, tal vez, 
habrá otras que presenten una terminología diferente en su estructura. Por 
ejemplo: que se hable de pirámide social y no de estratificación; sin embargo, se 
adapta a la realidad latinoamericana y, precisamente, al tema de la utopía. 
La segmentación de la estructura social que presenta la clasificación 
anterior es, precisamente, lo que ocasiona los enfrentamientos constantes entre 
las clases con respecto a lo político, económico, cultural y otros aspectos, 
circunstancias que truncan los ideales de las masas inferiores o clases bajas. 
1.3.1. Las clases bajas 
Con respecto al tema de la utopía y al de la lucha por la reivindicación 
social, clases bajas no solamente involucra al estrato más bajo como lo señala 
Ribeiro (Clases oprimidas - marginadas), sino que involucra también a los 
sectores subalternos e intermedios ante los enfrentamientos constantes con los 
estratos dominantes. Es decir, la clasificación se reduce a dos grupos: los 
dominantes y los dominados, ya que durante el recorrido del proceso histórico se 
ha notado una gran insatisfacción por parte de las clases dominadas, y este 
dominio recae desde las intermedias hasta las más bajas. 
No obstante, hay que señalar que las clases medias, en ciertas 
ocasiones, no tienen identidad propia, puesto que unas veces se manifiestan a 
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favor de las altas; otras, a favor de las bajas. Todo va a depender de los 
intereses de cada sector. En este sentido, los estratos intermedios funcionan 
como puente entre las clases altas y las eminentemente bajas, pero a pesar de 
esta función, también son afectados, lógicamente, menos que los grupos 
marginados. 
Las clases propiamente bajas están conformadas por los grupos 
marginados: trabajadores estacionales o eventuales, recolectores, peones y 
jornaleros; sirvientes domésticos y mendigos. En el caso del periodo colonial, 
este grupo lo constituían los indígenas y los esclavos africanos. 
Indudablemente, a estos grupos le recae una vida difícil en todos los 
aspectos: económico, político, social, cultural, racial, etc. Los mismos no gozan 
de ningún tipo de poder, y las oportunidades son escasas, por tal razón, se 
identifican con el concepto de marginalidad. 
De hecho, son las clases subalternas o intermedias las que luchan por las 
oprimidas, según las circunstancias, ya que poseen un nivel aceptable de 
posibilidades. 
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1.3.1.1. Condiciones de vida 
Los grupos que conforman las clases bajas se sitúan tanto en áreas 
rurales como urbanas, lo cual se percibe mediante sus condiciones de vida: 
empleos sin profesionalismo, ingresos bajos, dificultad en las labores, pocas 
oportunidades, por lo precario y por la crudeza de la supervivencia. Esta 
situación degradante se aprecia en todas las edades: hombres y mujeres, niños 
y ancianos, como lo señala Ribeiro: 
"Las relaciones económicas se establecen a través del 
alistamiento de los hombres en los sectores menos calificados y 
peor pagados de la fuerza de trabajo, como son los asalariados 
de pequeñas industrias anticuadas, de empresas artesanales y 
de talleres de reparación: como los obreros de la construcción 
civil, los vendedores ambulantes, los cargadores eventuales, los 
jornaleros o peones para cualquier servicio subalterno. Las 
mujeres se alistan principalmente como empleadas domésticas, 
lavanderas, costureras pobres o se dedican a la prostitución. 
Los niños trabajan como pequeños limpiabotas, vendedores de 
diarios, de frutas, comidas o dulces caseros y otros artículos de 
fácil colocación. Los viejos se ocupan también en el 
microcomercio urbano como vendedores ambulantes, 
recolectores de botellas, de papel usado, o en la limpieza y 
vigilancia de carros, en la mendicidad y en el rastreo de la 
basura; se alistan en el comercio precarísimo de las mismas 
áreas marginales. »24 
Es difícil asegurar que la situación de las clases bajas en todos los 
países latinoamericanos es la misma, porque los sistemas de vida, la 
manifestación de la cultura y las formas de gobierno tienen ciertas diferencias; 
sin embargo, de manera generalizada, este cuadro de pobreza es lo que 
representa a los grupos sociales menos privilegiados en Latinoamérica. En el 
24 Id. ¡bid. p. 87-88. 
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caso de Panamá, a manera de ejemplo, lo que señala Ribeiro realmente ocurre 
tal como lo detalla: por edades, por empleo, por el área (rural o urbana) y por 
las mismas condiciones de vida. 
A través de la historia, mediante ciertas organizaciones o instituciones, se 
ha intentado combatir la pobreza, y han sido buenas las intenciones. No 
obstante, no se ha logrado debido a un sinnúmero de factores que lo impiden, 
los cuales se relacionan con la misma naturaleza humana, la trayectoria de los 
grupos sociales ("los de arriba y los de abajo"), la mentalidad de los 
gobernantes y de los gobernados, el afán de riqueza y poder de unos y el 
conformismo de otros, la debilidad de países pequeños ante la fortaleza de 
potencias mundiales, la falta del principio de equidad (carencia de democracia 
en la distribución de oportunidades), sin dejar a un lado la discriminación. 
En función de estos aspectos, quienes conforman los grupos bajos, 
generalmente, viven atados a esta realidad, por lo tanto, sus condiciones de 
vida transcurren dentro del círculo de la inferioridad como clase oprimida. 
1.3.1.2. Determinantes discriminadores 
La discriminación se refiere a una situación en la que una persona es 
tratada de manera desfavorable a causa de prejuicios, generalmente, por 
pertenecer a una categoría social distinta. 
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Los primeros conquistadores, deseosos de obtener riquezas rápidamente, 
consideraban a Tos indígenas como seres inferiores, sin alma y sin dios, quienes 
no podían interponerse a la capacidad de los cristianos. Efectivamente, los 
nativos fueron sometidos y obligados a trabajar en condiciones infrahumanas, 
rasgo característico de explotación, exterminio y de erradicación de la cultura 
nativa. 
La discriminación en Latinoamérica no solamente es un fenómeno que se 
reduce al factor etnológico, sino que se amplía y se extiende a una serie de 
aspectos de carácter social, político, económico, cultural, educativo, religioso y 
geográfico. Puede ocurrir el caso de que un grupo social sea más afectado por 
un tipo de discriminación que por otro, sin embargo, lo más común es que todo 
acto discriminador influye negativamente en la vida de las clases bajas. 
En tal sentido, existe discriminación en las razas. Los negros han sido, 
desde hace mucho tiempo, esclavos de los blancos, y aún continúan al servicio 
de estos. Este fenómeno ha ocurrido desde los periodos de la conquista y 
colonización hasta nuestros días. La esclavitud y la servidumbre representan la 
viva realidad de la discriminación, y tal trayectoria histórica ha quedado marcada 
en la estructura social latinoamericana. 
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Los afro-descendientes, los indígenas y los campesinos han sido objetos 
de discriminación porque tienen limitaciones en el acceso a la educación, seguro 
social, participación política, empleo y a la distribución de la riqueza. 
La discriminación está ligada a la marginación, y ésta, a su vez, es un 
sinónimo de pobreza y de sufrimiento, producto de las condiciones económicas 
injustas, ya que los grupos indigentes son considerados como víctimas de la 
desigualdad, cuya dignidad ha sido pisoteada. 
Se entiende por marginación social como el proceso por el que una 
sociedad rechaza a un grupo de personas, desde la simple indiferencia hasta la 
represión y reclusión. También ocurre en aquellos que, por no coincidir con los 
valores y preceptos de una sociedad determinada, se automarginan, y esto crea 
un cúmulo de dificultades para satisfacer las necesidades tanto prioritarias como 
secundarias. Son muchos los factores que causan la marginación. Ribeiro se 
refiere a algunos de ellos: 
"Al formar la mayoría de la población de países escasamente 
poblados que disponen de enormes áreas de autocolonización, 
su marginalidad no es producto de un desequilibrio entre el 
tamaño de la población y los recursos disponibles, sino de una 
contradicción entre los intereses populares y los de una 
ordenación social regida por una minoría privilegiada. 
Esta situación se creó porque jamás ocurrió en América Latina 
una verdadera ruptura con la dependencia y, por lo tanto, con la 
condición de proletariado externo de su fuerza de trabajo, que 
trajera consigo una reordenación social que lo configuraran 
como un pueblo que existe para 5í."25 
25 
 íd. ¡bid. p. 65. 
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La discriminación ocurre a través de diferentes dimensiones, las cuales se 
pueden percibir tanto a nivel micro como macro. El primer caso se refiere a las 
desigualdades en todos los aspectos entre las clases sociales, lógicamente, en 
un mismo territorio, pueblo o nación. 	 El segundo, a las diferencias o 
contradicciones sociopolíticas, económicas y de otra índole entre naciones, 
estados o gobiernos, mediante las imposiciones nefastas de las grandes 
potencias mundiales sobre los países subdesarrollados o del tercer mundo. 
Todas estas formas de discriminación son consideradas como 
determinantes discriminadores que han truncado el afán de las clases populares 
por condiciones mejores que les garantice el bienestar físico y espiritual. 
Indudablemente, mientras esta situación siga ocurriendo, las clases inferiores 
seguirán viviendo una utopía interminable que marcará por siempre sus vidas. 
CAPÍTULO SEGUNDO 
ANÁLISIS INTEGRAL DE LA NOVELA 
LOS DE ABAJO DE MARIANO AZUELA 
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2.1. La novela de la Revolución: Los de abajo 
En las tres primeras décadas del siglo XX, México fue protagonista y 
escenario del proceso revolucionario más intenso que se dio en Latinoamérica, 
en el cual la inestabilidad política fue testimonio de las fuertes contradicciones 
entre las fuerzas tradicionalmente dominantes y los nuevos sectores o grupos 
sociales. 
Antes de la Revolución, México había logrado cierto progreso en el 
aspecto económico. De hecho, debido al orden político y a la estabilidad 
gubernamental, no se había reformado la estructura socioeconómica 
preexistente desde la colonia, en la que solo tenían privilegios los de la clase 
alta. 
Efectivamente, el régimen de Porfirio Díaz, quien había estado en el 
poder desde 1876, no le dio la importancia debida a las múltiples necesidades 
de los sectores campesinos e indígenas, que eran los más pobres y marginados. 
El modelo de desarrollo económico y político de carácter capitalista, la 
constitución federalista, la división entre la iglesia y el estado y el despojo de las 
clases populares pobres de sus tierras para atraer el capital extranjero, 
especialmente, el norteamericano, fueron las causas que produjeron las 
protestas, por parte de los grupos afectados apoyados por las clases medias 
urbanas y los profesionales liberales. 
La Revolución inicia con el levantamiento de Francisco 1. Madero, 
terrateniente y político, quien en noviembre de 1910, luego de su exilio, llama a 
sus seguidores para la lucha. Las tropas federales fueron vencidas gracias a la 
rebelión de Pancho Villa y Pascual Orozco (en el norte) y Emiliano Zapata (en el 
sur). 
Madero triunfó inmediatamente por la persuasión de la justicia, sin 
embargo, no se percató de que los grandes problemas no eran de carácter 
político, sino sociales y económicos, y dentro de estos, los agrarios; lo cual 
produjo un rechazo por las fuerzas populares y sus adversarios. Dos de sus 
caudillos (Orozco y Zapata) se alzaron contra él. En 1913 es asesinado, ya que 
surgió una alianza encabezada por Victoriano Huerta. De esta manera se 
cerraba la primera etapa de la Revolución. 
Abatido don Porfirio y asesinado Madero, la lucha por parte de Venustiano 
Carranza, Obregón, Zapata y Pancho Villa sería en contra de Huerta, pero 
también entre ellos mismos, caudillos que desviaron la solidaridad por la justicia 
hacia la división por la ambición del poder. 
En definitiva, el movimiento revolucionario abarca tres etapas: la 
Maderista (20 de noviembre de 1910 al 22 de febrero de 1913), la 
Constitucionalista (26 de marzo de 1913 al 15 de julio de 1914) y  la Lucha entre 
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Caudillos (15 de julio de 1914 al 5 de febrero de 1917). No obstante, después 
de 1917 hubo muchas disconformidades, crímenes y violencias. 
Con el asesinato de Zapata y Carranza (1920), el de Villa (1923), el de 
Obregón (dos semanas después de haber sido elegido presidente, 1928), la 
Revolución entra en una fase administrativa y estabilizadora, para proceder con 
las reformas revolucionarias. El cierre de esta etapa coincidió con el periodo 
presidencial de Lázaro Cárdenas (1934-1940). 
La Revolución Mexicana es uno de los acontecimientos más importantes 
de la historia de México. Es un movimiento en el que el pueblo protesta y se 
rebela luego del cansancio por las injusticias, el abuso y la represión de la 
dictadura, como acciones "justificadas" por el orden y el progreso. 
La novela de la Revolución Mexicana es el gran cuestionamiento sobre 
a participación de los mexicanos en esta historia interesante; es el medio de 
expresión que comunica una realidad de insatisfacciones. 
La obra maestra de este movimiento es, indudablemente, Los de abajo 
de Mariano Azuela, la novela de los caudillos bárbaros, del pueblo entre las 
armas y de la lucha combatiente que narra y describe toda esa historia de la 
Revolución Mexicana. Es un fiel testimonio de la desilusión, pues ofrece una 
visión objetiva, a veces pesimista y verídica, de la vida de campaña de los 
grupos rebeldes improvisados. Es una ficción, por ¡a técnica narrativa; pero más 
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bien, documento a la vez, por la realidad viva de los hechos con que los describe 
su autor, debido a su participación activa en el proceso revolucionario. 
El desarrollo de la novela es lineal, en el que se respeta el orden 
cronológico; los sucesos son narrados uno detrás del otro, como una forma de 
combinación entre novela y narración de historia, tal como ocurren los hechos de 
las luchas revolucionarias. 
La novela Los de abajo, como obra representativa de la Revolución 
Mexicana, se caracteriza por la acción, el movimiento y lo cambiante; la misma 
ha sido considerada como un relato apto para la cinematografía. El elemento 
gramatical y las ironías son esenciales, ya que con un enfoque sarcástico se 
critica las acciones de los personajes. Describe las vivencias de grupos sociales 
afectados política y económicamente ante los deseos de una estructura social 
que los beneficie. 
La novela revolucionaria constituye uno de los movimientos más vastos y 
radicales en la historia no sólo de la literatura mexicana, sino también de la 
latinoamericana. Su importancia se debe a la participación social y el contacto 
verdadero con el pueblo. Los de abajo representa la literatura de las capas 
sociales revolucionarias, pues Azuela se mantuvo cerca de los campesinos, y se 
concentró en reproducir la realidad de México acorde con la Revolución. 
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2.2. El autor: contexto biográfico de Mariano Azuela 
Mariano Azuela es el escritor hispanoamericano que inicia y orienta la 
novela de la Revolución Mexicana. Nació en Lagos de Moreno, Jalisco, el 1 de 
enero de 1873 y  murió en la ciudad de México el 1 de marzo de 1952. 
Fue hijo de un comerciante rural. Estudió medicina en Guadalajara, cuyo 
título lo obtuvo en 1899. 
2.2.1. Quehacer literario 
Azuela es considerado, según la clasificación que hace Cedolmil Goic, 
como un autor perteneciente a la Segunda Generación Naturalista (Generación 
de 1897), al igual que el argentino Enrique Larreta. Efectivamente, su narrativa 
se inserta en las tradiciones naturalistas con rasgos realistas y costumbristas, y 
algo de prevanguardista. 
Además de la novela, Azuela incursionó en el cuento, el ensayo crítico, la 
biografía y el teatro. En 1943 entra en el Colegio Nacional donde dictó una 
serie de conferencias sobre escritores franceses, españoles y mexicanos. 
Posteriormente, en 1949 obtiene el Premio Nacional de Literatura. 
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En cuanto al estilo, Azuela en su obra novelística, presenta fiel y 
realmente el contexto social donde se desarrollan los hechos. Se caracteriza 
por una visión objetiva y realista y por descripciones bien elaboradas con mucho 
movimiento en las escenas. Narra solo lo fundamental y pone en práctica la 
técnica elíptica, por lo que su prosa goza de intensidad expresiva. 
Es un autor dedicado a los problemas de su tiempo, por lo cual su novela 
ha sido bien aceptada en Europa (España y Francia). 
Su primera obra publicada es María Luisa (1907). También escribió otras 
novelas que introducen el tema revolucionario como: Andrés Pérez Maderista 
(1911), Los Caciques (1917), Las Moscas (1918), La Ma/hora (1923), La 
Luciérnaga ( 1932), Pedro Moreno, el insurgente (1935), lo cual, por la relación 
temática que éstas establecen con Los de abajo, se constituye una 
hipertextualidad, en vista de que las referencias se dan en las obras del mismo 
autor. 
2.2.2. Contexto sociopolítico e histórico 
El contexto sociopolítico e histórico de Azuela representa un factor 
importantísimo en su obra, ya que muchos críticos han planteado, desde un 
enfoque pragmático, que los episodios de Los de abajo fueron escritos bajo las 
propias experiencias del autor con los vaivenes de la revolución. 
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A partir de 1910, el determinante de la novela mexicana, no es otro que la 
revolución. Al triunfar Francisco 1. Madero, bajo la no-reelección de Porfirio 
Díaz, Azuela, quien estuvo en contra de éste, es nombrado jefe político de su 
tierra natal, cargo que renunció cuando aún era presidente León de la Barra. 
Luego, con la caída de Madero, quien fue asesinado en 1913, Venustiano 
Carranza derroca al conservador Victoriano Huerta. En consecuencia, Azuela 
se afilia a las tropas revolucionarias como médico militar; se incorpora a las 
fuerzas "villistas" (Pancho Villa) de Julián Medina en 1914. Tras la derrota de 
Villa, Azuela se refugia en el Paso, Texas (Estados Unidos), pero luego regresa 
a la ciudad de México, para ejercer la medicina y continuar con su quehacer 
literario. 
2.3. La obra: Los de abajo (1916) 
Los de abajo es una obra que inicia con la literatura narrativa sobre las 
luchas revolucionarias del México moderno. 
Actualmente, goza de mucha fama internacional, ya que ha sido traducida 
a varios idiomas, Recoge los ámbitos social, político, histórico, económico y 
cultural de México, precisamente, por el enfoque realista acerca de la revolución. 
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2.3.1. El porqué del título 
No hay duda sobre el gran acierto de Azuela al escoger el título para su 
obra. "Los de abajo" es un título atinado al momento de hablar del tema de la 
revolución. Son tres palabras que recogen, prácticamente, el significado de los 
cuarenta y dos capítulos que constituyen la obra. 
Literalmente, el título se refiere al grupo de los federales que se 
encuentra en la parte de abajo de la sierra, en la lucha contra los revolucionarios 
que se mantienen en la cima, es decir, los hombres de Demetrio Macías, quien 
les grita a sus compañeros que disparen a sus contrarios. Este personaje 
expresa, sólo dos veces, de manera repetida, estas palabras: —A los de 
abajo... A los de abajo —exclamó Demetrio, tendiendo su treinta-treinta hacía el 
hilo cristalino del río." Más adelante, las repite: "—A los de abajo.. .A los de 
abajo —siguió gritando encolerizado. " 6  
Sin embargo, tomando en cuenta que su temática se refiere a la 
revolución, se considera como un título revelador, ya que anticipa y orienta al 
lector con respecto a su contenido, por el hecho de que este tema involucra 
luchas, disputa, lógicamente, entre dos clases, la alta y la baja. Efectivamente, 
Los de abajo se refiere a las clases sociales bajas: los oprimidos ante los 
26 Mariano Azuela (2002) Los de abajo. Decimoquinta edición. Madrid: cátedra Editores, p. 85-
66. 
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opresores; los hombres que viven en ambientes precoces, de miseria, de 
violencia y de desórdenes personales. 
Bajo este enfoque, se puede identificar claramente una de las 
características del Naturalismo, como es la participación de personajes del 
bajo mundo, como lo expresa el título: "Los de abajo". 
En este sentido, se percibe una contradicción, a pesar de lo literal, debido 
a que Demetrio se refiere a los federales, que representan la clase alta, con las 
palabras a los de abajo. Tal vez, la razón es la presencia del narrador satírico o 
sarcástico del relato, como una crítica a los revolucionarios, quienes 
verdaderamente constituyen las clases bajas, y ellos mismos denominan a los 
otros con este calificativo: los de abajo. 
Por otra parte, este título se puede catalogar como simbólico o figurado, 
porque, sin mencionar el término "clases", da la impresión de que alude a las 
clases bajas; es decir, puede ser ambiguo, en vista de que, semántica y 
gramaticalmente, puede aludir a objetos o cosas que estén debajo de otra. 
Cualquier lector que desconozca el tema de la obra, definitivamente, va a dudar 
sobre el significado del título. 
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2.3.2. Estructura genérica 
La obra pertenece al género narrativo, lógicamente, escrito en prosa, 
aunque en algunos pasajes presenta pequeños textos poéticos. 
Estructuralmente, Los de abajo consta de 42 capítulos distribuidos en tres 
partes: la primera o momento aspirante tiene un total de 21; la segunda o 
momento deformado, catorce; y la tercera o momento de la derrota sólo tiene 
siete. 
2.3.2.1. Por su tema 
Sin duda alguna, el tema central de Los de abajo es la Revolución 
Mexicana, el cual se extiende a otros tópicos como las luchas sociales, la 
miseria, la violencia, la opresión, el libertinaje, el saqueo, la desigualdad, la 
desorganización, el afán de venganza, la fatalidad, el determinismo y la muerte: 
'La revolución es el huracán y el hombre que se entrega a ella no es ya el 
hombre, es la miserable hoja seca arrebatada por el vendaval— '27  
Los personajes actúan en torno a un ambiente desenfrenado de 
deshumanización, a una vida que fluctúa entre el caos y la cólera, la ira y el 
dolor; una vida en la que las armas, las balas, la tequila, el amor de aventuras y 
los vicios son detonantes que erosionan el pensamiento y la actitud de los 
27 Ibid. P. 135. 
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personajes: "En el baile hubo mucha alegría y se bebió muy buen mezcaL.. Y 
María Antonia muy borracha. "28 Todo esto obedece a la corriente naturalista; a 
la crudeza de los sucesos. 
No obstante, a pesar de la temática que presenta la obra, Azuela 
introduce, a través del narrador y de los personajes, frases divinas o religiosas: 
"—Si Dios nos da Iicencia"29; "Y que vivan Dios del cielo y María Santísima'20; 
"Padre nuestro que estás en los cielos. —Amén —rumorearon los demás"31. 
Estas expresiones constituyen la contraparte de la temática de la obra; son el 
contraste que amortigua las desavenencias de la vida de los campesinos 
revolucionarios y de los federales. 
2.3.2.2. Por su trama 
La técnica con que Azuela bien logra la narración de su obra es apropiada 
para el orden y el significado de la trama. De la misma manera que se da la 
progresión decreciente del número de capítulos (21-14-7), se da el deterioro de 
las fuerzas revolucionarias. Seguramente, el autor ha distribuido así esta 
estructura de modo intencional, para representar la decadencia de los 
revolucionarios en sus luchas y criticar su mala organización. 
28 
 ibid. P. 120. 
29 op. cit. p, 81 
op. cit. p. 82 
31 op. cit. p.  87 
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La falta de ideales bien definidos, la desorganización y los desórdenes 
personales llevan a los personajes a la deshumanización, a la fatalidad y la 
derrota, sin lograr las metas que nunca tuvieron bien establecidas. 
La trama de la obra se centra en los diversos núcleos del relato, que no 
son más que las luchas y batallas sangrientas entre dos bandos: los 
revolucionarios y los federales; los primeros que buscan eliminar la tiranía, y los 
últimos, conservar el poder. Todo enfocado dentro de la realidad mexicana. 
2.3.2.3. Por su desenlace 
El relato presenta una estructura cerrada, en vista de que en su última 
parte ya se van descubriendo las incógnitas que se dan en medio de las 
batallas, y en el primer capítulo de la tercera parte ya se sabe sobre el viaje de 
Luis Cervantes hacia el Paso, Texas. Y, precisamente, en el último capítulo, 
cuando se relata la batalla entre los villistas y los carrancistas en la sierra, se da 
referencia de la fatalidad y la muerte de los hombres de Demetrio, y 
posteriormente la de éste (aunque Azuela no lo expresa literalmente que este 
personaje muere), característica propia del naturalismo relacionada con el 
determinismo social: "Demetrio Macías, con los ojos fijos para siempre, sigue 
apuntando con el cañón de su fusiL.. "32•  Este cierre da razón de la derrota de los 
revolucionarios ante los federales. 
32 Ibid. p. 209. 
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2.3.3. Argumento 
Los de abajo consta de tres apartados o partes. El primero inicia cuando 
presenta al protagonista Demetrio Macías, un campesino que se encuentra en 
su rancho situado en un lugar conocido como Limón, junto a su esposa y a su 
niño, momento en que llegan los soldados federales, mandados por don Mónico, 
el cacique de Moyahua, en busca de Demetrio para matarlo, pero éste se 
esconde como iniciativa de su esposa. Sus enemigos no logran asesinarlo, pero 
le matan a Palomo, su pero; tratan de violar a su esposa, le exigen comida y, 
posteriormente, le incendian su rancho. 
En consecuencia, Macías es nombrado líder de su grupo revolucionario, 
conformado en su inicio, por su compadre Anastasio Montañés, Pancracio, 
Manteca, la Codorniz entre otros personajes, quienes entablan combate en una 
de sus andanzas con una partida enemiga, de la cual logran fugar, pero hieren a 
Demetrio. 	 Sus compañeros lo transportan a través de la sierra en busca de 
ayuda. 
Luego aparece Luis Cervantes, un desertor de las tropas enemigas que 
se incorpora a los hombres de Demetrio, y es quien termina curando a Macías, 
ya que es presentado como estudiante de medicina. 
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Una vez repuesto su líder, los revolucionarios emprenden la marcha para 
aliarse a las fuerzas del general villista, Pánfilo Natera, quienes se proponen 
tomar la ciudad de Zacatecas, una de las principales batallas de la revolución. 
En este trayecto, nuevamente se enfrentan a los federales, a quienes logran 
vencer y se dedican, entonces, al saqueo. Con esta alianza, al protagonista le 
otorgan el rango de coronel, quien a su vez, nombra a Cervantes como su 
secretario. 
En el segundo apartado, Macías ya es general de las fuerzas villistas, 
quien acompañado de sus hombres regresa a su tierra natal en busca de don 
Mónico, con afán de venganza para "devolverle la moneda": a saquearlo y a 
incendiar su casa como éste mandó hacer con la suya. 	 Luego, los 
revolucionarios parten hacia el estado de Jalisco, donde continúan con el pillaje; 
posteriormente, se dirigen hacia Aguascalientes, donde se da una lucha entre 
ambas facciones. 
Finalmente, en el tercer apartado, el grupo de Demetrio se va 
dispersando, a partir de la derrota de los villistas en la contienda de Celaya. En 
tanto, Luis Cervantes actúa como desertor nuevamente, abandonando las 
fuerzas revolucionarias y se dirige a los Estados Unidos (El Paso, Texas) a 
terminar su carrera de medicina, escena que cumple con el carácter 
pragmático, en vista de que éste es un pasaje real en la vida de Azuela. 
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La tropa del general MacEas queda básicamente conformada por ex-
federales, situación que indica la falta de ideales bien definidos y de unificación 
de criterios. En un último encuentro, sangriento por cierto, con la facción 
carrancista, se cumple un determinismo o fatalismo, ya que Demetrio queda 
solo, pues sus hombres van muriendo uno a uno, pero al final su jefe también 
muere. 
2.3.4. El Naturalismo en la novela 
Definitivamente, por el estilo con que Azuela se identifica y por la puesta 
en práctica de sus propias experiencias en sus narraciones, es decir por lo 
pragmático de su obra, Los de abajo se caracteriza como una novela 
eminentemente naturalista y, más aún, porque pertenece a la corriente del 
Naturalismo. 
2.3.4.1. Características 
En términos de análisis, es necesario presentar las características 
naturalistas más relevantes que se encuentran inmersas en la obra: 
> Interpretación objetiva de la realidad: Azuela es un escritor que plantea y 
describe los hechos, los personajes y el ambiente tal cual como son. 
	
La 
realidad mexicana la dibuja y la pinta, prácticamente, sin alejarse de los 
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referentes reales: nombres de lugares (Jalisco, Zacatecas, Juchipila); de 
personas (Villa, Madero, Carranza, Julián Medina); fechas (1910, 1913, 1914, 
1917) y  de la naturaleza misma: "Pues con eso ha habido para que me eche 
encima a la Federación. Usté ha de saber del chisme ese de México, donde 
mataron al señor Madero... 
Con este ejemplo se representa la realidad y la naturalidad de los hechos 
con respecto a los referentes históricos y políticos de la Revolución Mexicana. 
La frase "del chisme ese de México", se debe al narrador satírico, que expresa 
que este hecho es un chisme, pero deja dicho que realmente sucedió, 
simplemente que lo expresa en forma burlesca. 
> Participación de personajes del bajo mundo: los personajes con esta 
característica se ven sometidos a una condición económica áspera y 
degradante, como también a la miseria en ambientes marginales, producto de la 
crisis que ocasiona las garras de la revolución: 
"El cuartito se alumbraba por una mecha de sebo. Del techo 
pendían cuerdas sosteniendo un viejo molde de adobes, que 
servia de cama, y sobre mantas y desteñidas hilachas dormía 
un niño."34 
33 ibid. p. 114 
34 ¡bid. p. 76. 
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Esta escena da referencia de la condición en que vivían Demetrio y su 
familia, una condición propia del hombre del campo que habita en un hogar 
paupérrimo. 
En otro ejemplo se percibe a los personajes del bajo mundo, en este 
caso, con una connotación de personas callejeras, que son catalogadas como 
problemáticas, pues practican el vicio de libar en las fiestas de manera 
desordenada y cometen actos de violencia contra otras personas. Es decir, 
personajes grotescos llenos de fealdad, tanto interna como externa: 
"La Pintada paseó sus ojos en torno. Se inclinó, sacó una 
hoja aguda y brillante de entre la media y la pierna y se lanzó 
sobre Camila. 
Un grito estridente y un cuerpo que se desploma arrojando 
sangre a borbotones."35 
> Determinismo social, lo fatal, lo irremediable: los personajes se ven 
sometidas al sufrimiento y a la muerte, como único destino sin otra opción, por 
motivos de las atrocidades y recias luchas y batallas que genera el movimiento 
revolucionario. Ya desde el inicio de la obra, Demetrio, específicamente, se ve 
marcado por el látigo de la fatalidad y de la muerte, ya que sus enemigos, los 
soldados de don Mónico, lo buscan para matarlo: 
"Seguramente ahora si van a dar con nuestro rastro los 
federales, y se nos vienen encima como perros ... En Moyahua 
está el cacique que me trae corriendo por los cerros, y éste 
35 
 op. cit.. p. 183. 
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tendría mucho gusto en yerme colgado de un poste del telégrafo 
y con tamaña lengua de fuera ... "36 
Así como Demetrio está destinado a morir, también ocurre con sus 
compañeros: 
"Pero el enemigo, escondido a millaradas, desgrana sus 
ametralladoras, y los hombres de Demetrio caen como espigas 
cortadas por la hoz 
> Representación del escenario natural: la presentación de la naturaleza o 
del paisaje en Los de abajo representa el ámbito espacial, el campo de batalla 
donde se desenvuelve la mayor parte de la trama, que son las persecuciones, 
las emboscadas, las batallas y la muerte. 	 Es la naturaleza un elemento 
importante en la obra, porque el autor la presenta como testigo de todo lo que 
ocurre. Se da, entonces, un contacto entre los personajes y el paisaje. 
En cuanto a la naturaleza, se presenta una intertextualidad, pues lo que 
en La Vorágine del colombiano José Eustasio Rivera es la selva, y lo que en 
Doña Bárbara del venezolano Rómulo Gallegos es la llanura (escritores 
naturalistas), lo es la sierra en Los de abajo, ya que ésta es presentada por 
Azuela en el hilo temático de la obra, como escenario natural donde actúan los 
personajes: 
36 ¡bid. p. 80 
37 
op. cit. p. 208. 
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"El humo de la fusilaría no acababa de extinguirse. 
Las cigarras entonan su canto imperturbable y misterioso: 
las palomas cantan con dulzura en las rinconadas de las 
rocas; ramonean apaciblemente las vacas. La sierra está 
de gala; sobre sus cúspides inaccesibles cae la niebla 
albísima como un crespón de nieve sobre la cabeza de 
una novia."38 
> Empleo de lenguaje popular y coloquial: generalmente los diálogos, ya 
sean en los momentos de descanso, de diversión, o en las batallas, cuando los 
personajes gritan y se dirigen verbalmente a los del mismo grupo o a los 
enemigos, se aprecian los rasgos lingüísticos propios del campesino con poca 
escolaridad, precisamente, para darle a la obra un toque naturalista y para 
establecer una relación entre el título y el empleo del lenguaje de) vulgo o gente 
de clases bajas, como se expresa en la voz de Camila: 
"—Oiga, ¿y quién lo insiñó a curar?.. ¿Y pa qué jirvió 
la agua? ... ,Y los trapos pa qué los coció? ... Mire, mire, 
cuánta curiosidá pa todoI.,.Y eso que se echó en las 
manos?... ;Pior! ... ¿Aguardiente de veras?,.. Ande, pos si 
yo creiba que el aguardiente no más pal cólico era 
güeno!" 39 
Cabe mencionar, que las particularidades naturalistas que se aprecian en 
Los de abajo no aparecen de manera forzada como imposición del autor, por el 
simple hecho de pertenecer al naturalismo, sino por el contrario, las mismas se 
presentan de manera muy fluida, espontánea y natural. Esto obedece al afán de 
Azuela de dejar plasmado en una obra literaria y documental sus vivencias con 
38 ib/ti. p. 209. 
39 Op, cit. P. 100. 
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la revolución, como también el desenfreno, las injusticias, las arbitrariedades, el 
abuso y la agitación sociológica y política de la vida del mexicano. 
2.3.5. Teoría Actancial según Greimas 
La Teoría de los Actantes Semióticos según Greimas, lógicamente, se 
determina por la participación de los personajes, aunque también se involucran 
otros elementos que intervienen en la acción. La misma es aplicable a cualquier 
obra de la novelística de todos los tiempos, específicamente, la moderna. 
Algirdas Julius Greimas concibe al actante como el que realiza el acto 
(quien lo goza o lo sufre), de modo que se consideran como seres o cosas que 
participan en el proceso. 
Greimas propone un cuadro semiótico que representa las diferentes 
relaciones entre los actantes en función del movitema. El esquema se estructura 
y se percibe de la manera siguiente: El sujeto se vincula con el objeto a través 
del eje del deseo. El destinador se relaciona con el destinatario por medio del eje 
de la comunicación. Tanto el ayudante como el oponente son proyecciones de la 
voluntad del sujeto. 
Mientras el ayudante media como un componente que beneficia o 
colabora con la acción del sujeto para conseguir el objeto deseado, el oponente 
SUJETO 
LOS FEDERALES 
DEMETRIO MACIAS 
Y LOS 
REVOLUCIONARIOS 
ACCIÓN 
REIVINDICACIÓN DE LAS 
CLASES SOCIALES 
BAJAS, ELIMINAR LA 
TIRANÍA. 
AYUDANTE 
LA REVOLUCIÓN 
LAS LUCHAS Y 
BATALLAS 
OPONENTE 
LOS REVOLUCIONARIOS 
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trata de obstaculizar el deseo de adquisición del objeto. Todos estos actantes se 
desenvuelven en torno a la acción temática de la obra 
A continuación el cuadro representativo de los actantes semióticos de los 
de abajo 
TEORÍA ACTANCIAL SEGÚN GREIMAS 
LAS ARMAS DEL ENEMIGO, 
LA FALTA DE IDEALES, 
DE ORGANIZACIÓN E 
INTEGRACIÓN 
1 
LAS ARMAS PROPIAS, 
LA SIERRA 
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2.3.5.1. Tipología de los personajes 
La obra cuenta con una serie de personajes, tanto del bando de los 
revolucionarios como de tos federales; no obstante, Azuela presenta y describe 
más a los de la clase baja, por la atinada razón de enfatizar en dicha 
característica, que es propia del movimiento naturalista. 
Demetrio, por su parte, es el protagonista, personaje que manifiesta una 
esencia psicológica, porque reúne un carácter polifacético al mismo tiempo: 
soldado, mercenario, esposo, enamorado, justiciero, y vengativo, y por su 
evolución de lo reflexivo a lo instintivo. Luis Cervantes, que aparenta ser un 
hombre educado y estudioso de clase media, es considerado como el prototipo 
del militante corrupto, ya que deserta del ejercito federal para unirse a Demetrio. 
La Pintada representa la mujer salvaje, rencorosa y sin ley, vínculo que tiene 
asidero en la protagonista de Doña Bárbara de Rómulo Gallegos. Por tanto, 
estos personajes se clasifican dentro de la tipología de personajes redondos y 
dinámicos. 
Por otro lado, por mencionar ejemplos, Camila y el Güero, por no haber 
sufrido cambios en su actuación, entran dentro de la clasificación de personajes 
planos y estáticos. 
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2.3.6. Cronotopo 
En la narración de Los de abajo, el cronotopo se percibe claramente a 
través de las configuraciones del espacio y del tiempo, a la vez. Tanto los 
lugares y sitios, como la misma cronología son componentes relevantes en el 
hilo temático de la obra. Por ejemplo: la sierra se presenta en el relato como un 
cronotopo, ya que siempre o en la mayoría de los episodios (tiempo) está 
presente en el desenvolvimiento de los personajes; es decir, un sitio geográfico 
que simboliza varias ideas en el transcurso de la historia: el lugar de adaptación 
y de vivencias de los campesinos, como también el lugar de las guerrillas, de las 
batallas y de la derrota; en fin, lugar donde nacen y mueren los campesinos. 
2.3.6.1. Configuración del espacio 
El ámbito espacial de la obra se presenta globalmente en una 
macroestructura, la cual involucra a toda la nación de México, porque su tema 
abarca toda la geografía como país. Sin embargo, particularmente, presenta 
una microestructura que se ubica en algunos lugares que tienen referencias 
geográficas del territorio mexicano: Limón, Juchipila, Moyahua, Zacatecas, 
Fresnillo, Aguascalientes, Cuquío, Celaya y otros lugares. Dentro de estos 
sitios, hay otros más reducidos como los son: el rancho de Demetrio, la sierra, la 
tienda de Primitivo López, por mencionar algunos. 
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2.3.6.1.1. Semiotización del espacio 
No cabe duda de que en Los de abajo participa una variedad de 
personajes. Unos, de manera destacada; otros, ligeramente, incluso, solo de 
mención en la obra. Los mismos son influidos por el espacio, de manera tal que 
éste cumple con las particularidades de un personaje más, es decir que la 
naturaleza: el paisaje, el río, las peñas, la sierra, etc., es un fiel testigo de los 
hechos: "Un federal cayó en las mismas aguas, e indefectiblemente siguieron 
cayendo uno a uno a cada nuevo disparo. Pero sólo él tiraba hacia el río, y por 
cada uno de los que mataba, ascendían intactos diez o veinte a la otra 
vertiente, "40  
2.3.6.2. Configuración del tiempo 
El tiempo en Los de abajo se rige de acuerdo a la sucesión de los hechos, 
al orden y a la duración de los mismos, los cuales establecen cierta proporción 
histórica con los acontecimientos reales de la Revolución Mexicana. 
2.3.61.1. Orden de la trama 
El relato de la narración se desarrolla cronológicamente o en forma lineal, 
en vista de que la historia permite el buen uso de esta técnica, por la secuencia 
lógica de los hechos. 
° ¡bid. p. 86 
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La descripción de la trama permite el acceso a las escenas que inician la 
obra, a las que le dan continuidad y culminación. Sin embargo, Azuela pone en 
práctica el elemento elíptico, de manera tal que se omiten escenas y datos sin 
explicaciones, y tales vacíos se llenan bajo la imaginación del lector o por la 
descripción de los hechos que se cuentan en el párrafo próximo o capítulo 
cercano a la omisión, como ocurre al inicio de la tercera parte que se cuenta que 
Luis Cervantes ha cruzado la frontera hacia Estados Unidos, sin dar referencias 
anteriormente. Esto se puede apreciar en su carta que le envía a Venancio: "Me 
parece difícil, amigo Venancio, que pueda usted obtener el título de médico que 
ambiciona tanto aquí en los Estados Unidos,"" 
A pesar del orden lineal de la trama, en medio de la misma se da una 
analepsis, o sea se recoge el pasado, cuando Alberto Solís le cuenta sucesos 
ya ocurridos a su amigo Luis Cervantes, lo que se puede considerar como una 
digresión. 
2.3.6.2.2. Duración de la historia 
Por la relación realista y objetiva que existe entre la historia de la obra y la 
historia de la Revolución Mexicana, la duración abarca una periodicidad que va 
desde 1910 hasta 1915 ó 1917. Sin embargo, para una historia literaria, esta 
duración suele ser extensa, de modo tal que la acción, las luchas y batallas, es 
41 
 ibid. P. 193. 
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decir, el recorrido que hace Demetrio con su ejército fuera de su casa, se da, 
aproximadamente, en dos años: 
"La mujer de Demetrio Macias, loca de alegría, salió a 
encontrado por la vereda de la sierra, llevando de la mano al 
niño. 
¿Casi dos años de ausencia!" 42 
Este pasaje indica que el tiempo da un giro completo, un ciclo que retorna 
el inicio de la novela, pues todo vuelve a comenzar. El protagonista ha 
regresado a su lugar de origen, pero junto a sus hombres vuelve a salir para 
,43 proseguir con la guerra: —Demetrio, por Dios!... ¡Ya no te vayas!... 
Con este enfoque se percibe que en la obra hay cierta simetría entre el 
inicio y el final, lo cual se manifiesta mediante una isocronia u homología de los 
tiempos. 
2.3.7. El narrador 
El narrador en Los de abajo obedece a la narrativa tradicional, por el 
énfasis hacia las tradiciones realistas, específicamente, naturalistas. El narrador 
describe más lo bajo", como lo expresa su título, lo cual anuncia las situaciones 
humanas que delatan la bajeza de la especie, como bien lo marca Emilio Zolá, 
producto del fiel contacto con el espacio y los hechos. 
42 ¡bid. p. 206. 
13 ¡bid. p. 207. 
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La narración refleja el deterioro del mundo, una pérdida de sentido y 
plenitud. El narrador hace que la misma historia de la obra vaya bajando los 
escalones hasta los más ínfimos del ser humano, como lo presenta el título: Los 
de abajo. Va desde la plenitud, aspiración o florecimiento de la revolución hacia 
la deformación, la decadencia, el fracaso y la fatalidad. 
El narrador se caracteriza por ser satírico o irónico, es decir, en ciertas 
escenas, ridiculiza a los personajes, sobre todo a los revolucionarios, 
aludiéndolos con cierto sarcasmo mordaz, pero dejando en realidad, otra 
connotación al lector. Narra en tercera persona, con las características de 
observador u omnisciente por no participar en la acción: "Demetrio ciñó la 
cartuchera a su cintura y levantó el fusi1"44. 
2.3.7.1. Modalidades estilísticas 
La técnica y el estilo que presenta Azuela en esta obra, la logra mediante 
una diégesis, historia principal que en la cual se desarrollan los hechos. El 
narrador, por relatar desde afuera se considera extradiegético; en ocasiones 
sabe lo mismo que los personajes, pero a veces son estos los que brindan la 
mayor parte de la información a través de los diálogos: 
"Demetrio interrogó: 
—,Qué haces aquí abuelito? 
—Voy al pueblo a llevar alfalfa para mi vaca 
—cuántos son los federales? 
¡bid. P. 76. 
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—Sí..., Unos cuantos; creo que no llegan a la docena 
El viejo soltó la IenguaY45 
En cierto modo, el autor se desdobla, o sea, como si fuese la misma voz 
de Azuela que se introduce en el relato y en la propia acción de los personajes. 
Luego que Luis Cervantes aparece en el relato, se introduce una 
metadiégesis, es decir, el narrador ofrece datos de los personajes dentro de la 
historia regular. 
El estilo está marcado por un lenguaje directo y crudo, aunque a veces 
acompañados de adornos literarios. 	 Deja plasmado el lenguaje popular 
mexicano, con palabras como: tequila, catrines, Juchipila, "tantito" (en lugar de 
tanto), 'meros"..., que son términos propios de la tradición lexicológica mexicana: 
"—Párense tantito— düo  el paisano—'46; "Entonces ¿Pa quén fue la revolución? 
¿Pa los catrines? Si ahora nosotros vamos a ser los meros catrines... '? Esta 
nota indica un rasgo característico de intertextualidad, ya que la misma hace 
referencia a la obra de José Joaquín Fernández de Lizardi: Don Catrín de la 
Fachenda (1831), otra obra mexicana. 
A pesar de la sencillez y la crudeza del lenguaje, Azuela introduce 
elementos cultos hacia un narratorio selecto, con frases en latín: "—La caída de 
45 ¡bid. P.123. 
46 ¡bid. P. 130. 
47 ¡bid. 
 P. 150. 
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Zacatecas es el Requiescat in pace de Huerta.'48 ; "Os ex osibus mSs et caro de 
carne mea. " 9.  Este rasgo le da un carácter polifónico a la obra. Además da 
referencias de obras de la literatura universal como La Divina Comedia del 
italiano Dante Alighieri: ".. .divertidísima con las láminas de un lujoso ejemplar de 
la Divina Comedia—'Ç5° otro rasgo de intertextualidad. 
Azuela también introduce el estilo poético para acentuar el valor popular a 
los personajes, a su lenguaje y al ambiente: 
"Yo le daba un centavo 
ye/la me dijo que no.. 
yo le daba medio 
y no lo quiso agarrar. 
Tanto me estuvo rogando 
Hasta que me sacó un riaL 
¡Ay, qué mujeres ingratas, 
no saben considerar-"51  
2.3.8. Estructura del relato 
El relato de Los de abajo posee una sintaxis estructural muy bien 
elaborada que guarda concordancia con la semántica del texto, es decir, el 
orden lineal y la conformación de los capítulos se ajusta al desarrollo de la 
historia verdadera de la revolución y a la intencionalidad crítica de Azuela. 
¡bid. P. 114 
49 ¡bid. P. 196. 
5° ibid. P. 152. 
51 ibid. p. 122-123. 
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La macroestructura semántica, mediante sus tres partes y sus capítulos, 
es un factor importante, precisamente, por la función secuencial, ya que hay 
cierta simetría entre el comienzo y el fin que proporciona un relato armónico en 
la unidad temática, lo cual se identifica a través de los núcleos o puntos 
relevantes de la obra. 
2.3.8.1. Núcleos semánticos 
Los núcleos son los momentos claves de la obra los cuales representan 
un valor secuencia¡ del relato, sobre todo, por la participación de Demetrio, el 
protagonista, y su grupo revolucionario. En efecto, constituyen el proceso en el 
tiempo y en el espacio, es decir, representan todo el ciclo temático mediante las 
tres funciones de la unidad nuclear: la inicial, la intermedia y la final. 
2.3.8.1.1. Núcleo inicial 
El núcleo ¡nidal se ubica, lógicamente, en la primera parte, precisamente, 
en el primer capítulo, y se resume, por un lado, como el momento de la 
separación, ya que Demetrio se aleja de su familia: su esposa y su hijo, para 
participar de la revolución, lo cual da inicio al ciclo temático del relato: 
'Salieron juntos; ella con el niño en los brazos. 
Ya a la puerta se apartaron en opuesta dirección. 
En cada risco y en cada chaparro, Demetrio seguía mirando la 
silueta dolorida de una mujer con su niño en los brazos. 
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Cuando después de muchas horas de ascenso volvió los ojos, 
en el fondo del cañón, cerca del río, se levantaban grandes 
llamaradas. 
Su casa ardía... 52 
Por otro lado, se presenta como el momento aspirante o de iniciación, 
debido a que Demetrio se motiva a luchar en su afán de venganza; motiva al 
grupo y sus compañeros también lo motivan: 
"Vinieron presurosos al encuentro con Demetrio. 
—¡Me quemaron mi casa! —respondió a las miradas 
interrogadoras. 
Si Dios nos da licencia —dijo Demetrio—, mañana o esta misma 
noche les hemos de mirar la cara otra vez a los federales."53 
".,.que viva Demetrio Macías, que es nuestro jefe. 
—¡Viva Demetrio Macías! —gritaron todos." 54 
2.3.8.1.2. Núcleo central 
El núcleo central tiene asidero en la segunda parte, y se considera, por un 
lado, como el momento triunfal o de la victoria, ya que se da una apoteosis, 
pues todo es como lo señala Marta Portal (2002): «Es el triunfo, la victoria, el 
re/ato inflacionista de las acciones de guerra; la fiesta, e/ alboroto, la tentación 
de la mujer, los excesos de los vencedores: el saqueo, la borrachera, la 
pendencia gratuita, el desenfreno, las arbitrariedades sin causa...'55 En efecto, 
Demetrio y sus compañeros celebran: 'Demetrio envanecido por las 
52 ibid, P.79. 
53 Ibid. P. 81. 
54 Ibid. P. 82. 
55 Marta Portal. Introducción. In op. cit. p. 52. 
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felicitaciones que comenzaron a llover/e, mandó que sirvieran más champaña. 
Siguieron entrando oficiales y poco a poco se llenó el restaurante' 56  
Este apartado nuclear es un momento deformado de la actitud humana; 
pues, la felicidad triunfal de las fuerzas revolucionarias no es eterna, sino 
efímera, por lo que se inicia su deterioro paulatinamente. 
2.3.8.1.3. Núcleo final 
El núcleo final que se localiza en la tercera parte, por una lado, representa 
el retorno, sobre todo del protagonista, puesto que se cumple todo el ciclo. 
Demetrio se aleja de su familia viendo arder su rancho, el cual Moyahua ordenó 
quemar, y regresa a su lugar, luego de mandar a incendiar el de este cacique. 
Es el reencuentro con su familia: "Demetrio, pasmado veía a su mujer 
envejecida, como si diez o veinte años hubieran transcurrido ya. 57 
Por otra parte, este núcleo representa el momento de la derrota, debido a 
que Demetrio y su grupo revolucionario son dominados y aniquilados. 
2.3.8.2. Indicios 
La novela en estudio posee una carga semántica de carácter mítico, 
característica que representa una gran riqueza literaria por la trascendencia de 
Mariano Azuela. op. cit. p. 148. 
17 ¡bid. p.206. 
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sus imágenes y el conjunto de sus cuadros y episodios interesantes. Esta 
particularidad se percibe en todo el conducto temático de la obra, 
específicamente, en la figura del protagonista: "Demetrio durmió mal, y muy 
temprano se echó fuera de la casa. «A mí me va a suceder algo», pensó. "58 
 
En este sentido, existen premoniciones que determinan el destino del 
personaje protagónico. 
Los indicios se presentan en los enunciados descriptivos de la acción o 
pasajes, y se convierten en una simbología argumentada sobre el mismo tema 
revolucionario: "Y creyó haber descubierto un símbolo de la revolución en 
aquellas nubes de humo y en aquellas nubes de polvo que fraternalmente 
ascendían, se abrazaban, se confundían y se borraban en la nada. "59  
Con este indicio se comprende literariamente los momentos de la 
revolución, a través de un enfoque crítico, es decir, la concepción que Azuela 
exterioriza: primero, la victoria y su celebración; luego, la discordia, las 
confusiones, la desorganización; y por último, la derrota, la nada. 
Además, se habla de la tristeza gris de las calles, el silencio de terror de 
los moradores, la tristeza de Demetrio y de todo el miticismo intrínseco del 
relato. 
Ibid. p. 176 
59 ¡bid. p. 144. 
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2.3.8.3. Informantes 
Los de abajo presenta una serie de datos relevantes que se constituyen 
en informaciones propias de la realidad mexicana. 
Los informantes son elementos claves en el contexto semántico de la 
obra. Los mismos involucran lugares, fechas, acontecimientos sociopoliticos y 
nombres de personajes históricos: "—Me honro en felicitar a usted, señor 
ministro, por el triunfo de las armas de Gobierno. Viva el señor general don 
Victoriano Huerta! ¡Viva México?'63 —Juchipila, cuna de la Revolución de 1910, 
tierra bendita, tierra regada con sangre de mártires, con sangre de 
soñadores.., de /os únicos buenos!... "61 
La mayor parte de los elementos que se consideran informantes se 
asocian directamente con el tema central de la obra: la Revolución. 
2.3.9. La interdisciplinariedad 
De acuerdo a la temática, Los de abajo presenta una serie de datos, los 
cuales se pueden considerar como informantes que pertenecen a diversas áreas 
o disciplinas del saber humano, como son: la historia, porque narra el proceso 
histórico de la Revolución Mexicana de manera objetiva y realista, con fechas 
60 ¡bid. p. 129. 
6! 
 Ibid. p. 202. 
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propias de este periodo (1910, inicio del movimiento revolucionario; 1913, 
muerte de Madero, etc). La política, porque participan personajes con 
nombres de hombres que han tenido una trayectoria en el proceso político de la 
nación mexicana (Madero, Villa, Carranza, etc.); la geografía, porque se 
describen nombres de lugares como: Jalisco, Juchipila, Zacatecas, 
Aguascalientes, etc.; la sociología y la psicología por los problemas sociales 
que presentan los personajes. Además, disciplinas como la medicina, la 
religión, la filosofía, la economía, la cultura, tienen asidero en esta obra por la 
variedad de asuntos que posee. 
CAPÍTULO TERCERO 
ANÁLISIS INTEGRAL DE LA NOVELA 
LOS RÍOS PROFUNDOS 
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3.1. La novela indigenista: Los ríos profundos 
La novela indigenista es considerada como una corriente del pensamiento 
que plantea los problemas de los indígenas en su afán de reivindicación, con 
respecto a las estructuras sociales y culturales. 
La novela indigenista presenta una serie de características como el 
patriotismo, el amor a la tierra natal, sus ritos, meditación ante la vida cotidiana, 
batallas, pobreza, gobierno, relaciones públicas, trabajo, caza, pesca, 
organización, etc. También se identifica por la sencillez de la vida en los 
pueblos indígenas; pero a la vez, complicada de sentimientos. Va contra el 
racismo y se interesa más en la naturaleza física y espiritual de la persona, es 
decir, por dentro que por fuera; demuestra también las costumbres y ceremonias 
religiosas. Presenta un lenguaje con pobre vocabulario y el empleo de los 
propios dialectos como partes de la escritura que se quiere representar. 
Los ríos profundos ofrece un acercamiento veraz a la lengua literaria de la 
que se vale Arguedas para describir el pensamiento mítico mágico andino y la 
convivencia en dicho mundo de dos culturas, la hispana y la quechua, aspecto 
relacionado con la realidad latinoamericana, específicamente, del Perú. 
La novela narra en primera persona el paso de la niñez a la adolescencia 
de su protagonista, Ernesto, en un mundo hostil en que dos culturas, dos formas 
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de pensamiento das tradiciones, una mítica arcaica y otra occidental 
racionalista, se hallan enfrentadas en el ejercicio de la violencia, de dominación 
económica de la segunda sobre la primera, a través de la fuerza militar, política y 
religiosa; y de revolución de la segunda contra la primera a través de la 
contraseña de la historia como elemento reivindicativo. Dicha violencia material 
da plena cabida a esa otra violencia que los sociólogos denominan violencia 
estructural' y que se extiende a todas las clases: la del racismo, la del machismo 
y la del clasismo, principalmente. 
3.2. El autor: José María Arguedas 
Es escritor, antropólogo y etnólogo peruano. Su labor como novelista y 
como traductor y difusor de la literatura quechua hace de él una de las figuras 
claves del siglo XX. 
Nació en Andahuaylas el 18 de enero de 1911, una ciudad pequeña del 
Departamento de Apurímac en la sierra sur del Perú, el centro de la zona andina 
más pobre y olvidada del país, lugar donde estuvo en contacto desde la cuna 
con los personajes y el ambiente que incorporara a su obra. 
Pues, a su edad de tres años, sufrió la desgracia de la muerte de su 
madre; luego las frecuentes ausencias de su padre, un abogado que por motivos 
de trabajo se la pasaba viajando; y la mala vida que llevaba con su madrastra, le 
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obligaron a buscar refugio entre los siervos indios de la zona, y fue así como 
adquirió la lengua, creencias y valores quechuas. Arguedas, quien era blanco 
y de familia hispanohablante recibió protección de la servidumbre india cuando 
niño, por lo cual fue testigo de la triste y difícil situación del indio. 
Como estudiante universitario en San Marcos, inició su difícil tarea de 
adaptarse a la vida en Lima sin renunciar a su tradición indígena, viviendo en 
carne propia la experiencia de todo trasplantado andino que debe aculturarse y 
asimilarse a otro ritmo de vida. Ese proceso nunca fue del todo completado por 
Arguedas, cuyos traumas acarreados desde la infancia lo debilitaron 
psíquicamente para culminar la lucha que se había propuesto, no sólo en el 
plano cultural sino también en el político. 
Tal situación y la aguda crisis nacional que el país empezó a sufrir a partir 
de 1968, lo empujaron al suicidio, por lo que se disparó un balazo en la cien en 
el baño de la Universidad el 28 de noviembre de 1969, hecho que lo convirtió en 
una figura mítica. A continuación un fragmento de las palabras del propio 
Arguedas: 
Mi madrastra [ ... ] me tenía tanto desprecio y tanto rencor 
como a los indios [y] decidió que yo había de vivir con ellos 
en la cocina, comer y dormir allá. Así viví muchos años. Los 
indios y las indias vieron en mi exactamente como si fuera 
uno de ellos, con la diferencia de que por ser blanco acaso 
necesitaba más consuelo que ellos.., y me lo dieron a manos 
llenas. Pero algo de triste y de poderoso debe tener el 
consuelo que los que sufren dan a los que sufren más, y 
quedaron en mi naturaleza dos cosas muy sólidamente 
desde que aprendí a hablar: la ternura y el amor sin límites 
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de los indios, el amor que se tienen entre ellos y que le 
tienen a la naturaleza, a las montañas, a los ríos, a las aves; 
y el odio que le tienen a quienes, casi inconscientemente, y 
como por una especie de mandato Supremo, les hacían 
padecer. Mi niñez pasó quemada entre el fuego y el amor." 62 
Estas son unas de las razones del carácter pragmático de Los ríos 
profundos. 
3.2.1. Quehacer literario 
Arguedas perteneció a la última generación de América Latina 
comprometida, postvanguardista de tendencia regionalista. Es el representante 
de la novela indigenista. 
Entre su producción literaria se pueden mencionar los tres cuentos de la 
primera edición de Agua (1935), en su primera novela Yawar Fiesta (1941; 
revisada en 1958) y  en la recopilación de Diamantes y pedernales (1954), se 
aprecia el esfuerzo del autor por ofrecer una versión lo más auténtica posible de 
la vida andina, desde un ángulo interiorizado y sin los convencionalismos de la 
anterior literatura indigenista de denuncia. Su caudal literario comprende 
además de Los ríos profundos, las obras Todas las sangres (1964) y  El zorro de 
arriba ye/zorro de abajo (1971). 
62 
 Polar Cornejo. (1973) Comentados sobre Arguedas. p. 41-42 
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3.3. Obra: Los ríos profundos (1956) 
3.3.1. El porqué del título 
Uno de los fines primordiales de Arguedas con esta obra no es más que 
buscar y encontrar la comunicación, la integración, la unión y la relación entre 
las dos culturas: la andina o indígena y la occidental o hispanohablante, sin 
embargo, eso es un sueño o una utopía. En este sentido, el título es simbólico, 
no es revelador. El río profundo en la novela, por un lado, significa separación, 
división, obstáculo entre dos aspectos, en este caso, las dos culturas: la 
quechua (los colonos indios) y la peruana occidental, (los terratenientes 
blancos). Además, la profundidad de los ríos simboliza la permanencia de lo 
quechua, como algo que fluye y mana eternamente, como señal de que aunque 
la indígena sea la clase oprimida, siempre practicarán su idiosincrasia. 
Por otro lado, Ernesto, el protagonista encuentra en los ríos una divinidad 
purificadora que desciende de la sierra y le trae recuerdos felices. 	 El río 
Pachachaca desempeña para él una función liberadora de la opresión del 
internado donde estudia, ya que Ernesto, durante los días que puede, lo visita 
para contemplarlo, para sentir la naturaleza y expulsar las maldades que ha 
visto. El río sirve para arrastrar el mal y alejarlo del internado; en él encuentra 
la esperanza de un mundo integrado. 
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Arguedas escribe desde lo profundo de su corazón la realidad que vivió 
desde su infancia, por lo cual su obra se considera como un "profundo buscar" 
de las más hondas raíces del ser humano. El título representa también la 
exaltación de la naturaleza. 
3.3.2. Estructura genérica 
Los ríos profundos se considera una pieza del género narrativo. Está 
dividida en once capítulos: El Viejo, Los Viajes, La despedida, La Hacienda, 
Puente sobre e! mundo, Zumbayllu, El motín, Quebrada Honda, Cal y canto, 
Yawuar Mayu y Los Colonos. 	 Se puede considerar que cada capítulo tiene 
autonomía semántica, es decir, significado propio, pero todos tienen interrelación 
y coherencia en el hilo temático, en las acciones y el tiempo del relato. 
3.3.2.1. Por su tema 
La obra en estudio desarrolla el tema indigenista a través del 
superrealismo, que se descifra en realismo mágico, realismo costumbrista, 
realismo histórico, realismo naturalista, realismo psicológico y realismo 
existencialista; por lo tanto, su estructura temática obedece a la incorporación 
del mito, las creencias, las costumbres, acontecimientos habituales y toda una 
gama de elementos históricos, étnicos, y socioculturales del Perú rural de la 
primera mitad del siglo XX. 
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Los ríos profundos es una novela etnoFteraria, pues, Arguedas, etnólogo y 
escritor, ha marcado sus propias experiencias en esta obra, en efecto, se 
considera el autor textual de la misma. 
3.3.2.2. Por su trama 
Por su trama se concibe como un relato autobiográfico, porque narra la 
vida del propio autor encarnada en Ernesto, el personaje protagónico, quien 
desde niño recorre con su padre diferentes pueblos del Perú, por lo cual la trama 
acontece en orden cronológico, señalando el antes y el después. Ernesto relata 
su experiencia interna en la cual los rasgos simbólicos recurrentes, la cultura 
quechua y la peruana occidental izada, se manifiestan en torno a diversos 
acontecimientos socioculturales y a matices contradictorios de las clases 
sociales. 
El momento fundamental de la trama se sitúa en el alejamiento del padre 
de Ernesto por motivos de trabajo, en tanto, el adolescente incursiona en el 
colegio religioso de Abancay, donde ocurre gran parte de la trama. 
95 
3.3.2.3. Por su desenlace 
El final de Los ríos profundos se puede interpretar con el final del capítulo 
XI, Los Colonos, el cual narra la persecución de doña Felipa por parte de los 
guardias la intervención de los colonos con estos y con los civiles. 
A pesar de que el desenlace de la obra presenta un matiz cerrado, puesto 
que revela la propagación de la epidemia por varios pueblos y el aniquilamiento 
de éstos, la muerte del Lleras, de la opa Marcelina y de otros personajes más, 
como también la soledad en que queda el Colegio, se considera como un final 
abierto, puesto no se precisa el rumbo de Ernesto, precisamente por las 
calamidades de la fiebre. 
Aunque el Director del colegio le comunica al personaje protagónico, en 
pasajes anteriores, que debería ir hacia la hacienda de su tío Manuel Jesús, 
según orden de su padre (el abogado), se desconoce el futuro de Ernesto. 
Tampoco se sabe sobre el destino del padre del protagonista. Todo esto 
termina con la narración de la misma voz narrativa de Ernesto. 
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3.3.3. Argumento 
Lógicamente, para una mejor comprensión del argumento de Los ríos 
profundos, es necesario examinar los datos biográficos de su autor, ya que el 
hilo temático de esta obra guarda una relación estrecha con la infancia de 
Arguedas. 
Trata, pues, de un niño llamado Ernesto, el personaje protagónico, que 
descubre la vida a lo largo de un recorrido por los pueblos y comunidades 
indígenas del Perú, acompañando a su padre, un abogado que en cada pueblo 
se establece precariamente esperando clientes, por donde tienen tropiezos con 
el Viejo, tío del niño. En ese recorrer crece y se hace adolescente; conoce la 
diversidad cultural del Perú rural y antiguo, y se socializa con los colonos del 
quechua. 
Ernesto recorre lugares como la sierra, el Cuzco, Yauyos, Pampas, 
l-luytará, Coracora, Andahuaylas, Abancay entre otros, lugar éste donde se tiene 
que internar en un colegio religioso que está a cargo del Padre Linares, ya que 
su papá tiene que seguir viajando. En este colegio observa tantas 
desavenencias, como la falta de comunicación, el desorden, la maldad, rutinas 
sexuales y prostitución, violencias, burlas, etc. 	 Pero logra mediante el río 
Pachachaca y la naturaleza, en varias ocasiones, despojarse de esta realidad. 
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Al final se desata una fiebre por todo el pueblo, por lo cual tiene que 
desalojar el Colegio. 
3.3.3.1. Temática 
Los ríos profundos es una obra narrativa etnográfica, sociocultural, 
mágico- religiosa, folclórica. El tema central de esta obra está enfocado hacia la 
imposibilidad de comunicación y de integración entre dos culturas: la quechua o 
indígena y la peruana occidental. 	 Representa el mundo histórico, social y 
cultural del Perú, incluso lo político, ya que enfoca los tiempos remotos del Perú, 
con la mención de los incas: "Fue la plaza de celebraciones de los incas —dijo 
mi padre—. Mírala bien, hijo. No es cuadrada, sino larga, de sur a norte. ,63 
Narre el "modus vivendi" de lo eminentemente quechua; por la variedad 
de voces indígenas (harahuis y huaynos) y por incorporar el fenómeno de los 
que más tienen ante los que menos tienen, la superioridad del terrateniente y la 
dominación hacia los indios. 
Además, se dan temas como la búsqueda de identidad, el abandono, el 
sufrimiento, los viajes, las costumbres, el bien y el mal, la violencia, la 
prostitución, la avaricia, la naturaleza, las luchas de clases y la mitología entre 
otros. 
José María Arguedas (1973) Los ríos profundos. Buenos Aires: Editorial Losada, p. 13. 
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3.3.4. El realismo en la novela 
El realismo en esta obra está orientado hacia los límites de la 
comunicación intercultural en el contexto del Perú rural de la primera mitad del 
siglo XX, la cultura indígena y la moderna. 	 Por su carácter de relato 
autobigráfico, narra la realidad vivida por el autor y los rasgos socioculturales del 
Perú. 
3.3.4.1. Realismo mágico 
Se percibe una realidad extraordinaria en función de los personajes con 
relación al ambiente y a la naturaleza, lo que le da el carácter mitológico a la 
obra. En este sentido, los árboles cantan, las piedras hablan y se mueven: "El 
hombre los contemplaba desde lejos, y quien busca sombra se acerca a ellos y 
reposa bajo un árbol que canta solo, con una voz profunda, en que los cielos, el 
agua y la tierra se confunden. 64 
La envoltura semántica del relato permite la incorporación de aspectos 
sobrenaturales en cuanto al contexto cotidiano de los personajes. 
64 José María Arguedas. op cit. p. 27. 
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3.3.4.2. Realismo costumbrista 
A través del recorrido de Ernesto y su padre por diferentes pueblos, se va 
describiendo una gran variedad de cuadros costumbristas que caracterizan la 
sociedad de la época del Perú: la vida del campesinado, el trabajo de los 
colonos, las tradiciones y costumbres de la población indígena; sus bailes, su 
música y todos esos rasgos populares: 
"Sólo un barrio alegre había en la ciudad: Huanupata. En ese 
barrio vivían las vendedoras de la plaza del mercado, los peones 
y cargadores que trabajaban en menesteres ciudadanos. Era el 
único barrio donde había chichería. Los sábados y domingos 
tocaban arpa y violín en las de mayor clientela, y bailaban 
huaynos y marineras."65 
3.3.4.3. Realismo histórico 
Se da lugar a descripciones históricas con la finalidad de darle a la obra 
un toque legendario y antiguo, lo cual tiene que ver con detalles sociopolíticos. 
En este caso, se recuerda a los incas y al período de conquista y colonización, lo 
que indica una confrontación entre el mundo tradicional y el moderno: 
.¿Alguien vive en este palacio de Inca Roca? 
—Desde la conquista 
—,Viven? 
—,No has visto los balcones? 
La construcción colonial, suspendida sobre la muralla, tenía la 
apariencia de un segundo piso."66 
Ibid. P. 49. 
66 Ibid. p. 12. 
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3.3.4.4. Realismo naturalista 
En la obra se da una tendencia hacia el determinismo social y biológico, a 
causa de la propagación de la fiebre o la peste por diferentes pueblos, lo cual 
condena a los personajes al sufrimiento y a la muerte, como destino fatalista. 
En este caso, en los pueblos cercanos a Abancay se desata una epidemia 
incontrolable que cuarta la existencia de muchos personajes: "Sé que en la 
banda de enfrente, en la hacienda Ninabamba están muriendo. ¡Algo sucede! 
¡Al Padre Augusto lo llevaron para una misa! Dice que no ha valido sino para 
que la fiebre salga a otros caseríos- -- ¡Creen que es la peste!' 7  
3.3.4.5. Realismo existencialista 
En Los ríos profundos, el realismo existencialista tiene una relación 
estrecha con el naturalista, puesto que por motivos de la fiebre y por condena de 
los pecados se da la situación límite de los personajes, como forma de sucumbir. 
Así lo expresa desesperadamente el personaje Abraham, el portero, en 
conversación con Ernesto: "Ya no hay salvación. En un manantial quisiera 
hundirme; a la gran selva podría irme, en vano. Ya estoy señalado. Mejor en 
mi pueblo voy a morir o68 
67 Ibid. P. 214. 
¡bid. P. 225. 
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3.3.5. Teoría Actancial según Greimas 
TEORíA ACTANCIAL SEGÚN GREIMAS 
SUJETO OBJETO 
ERNESTO, 
Y LOS INDIGENAS 
CAMPESINOS-LOS 
COLONOS 
DESTINADOR H 
LAS CLASES 
CULTURA 
BAJAS-LA 
QUECHUA 
/ 
AYUDANTE 
LA NATURALEZA; LA 
SIERRA, EL RÍO 
PACHACHACA, ARMAS 
PROPIAS 
ACCIÓN 
CONTRADICCIONES, 
LUCHAS Y 
DIFERENCIAS ENTRE 
LAS DOS CULTURAS; 
LA OCCIDENTAL Y LA 
QUECHUA 
(IMPOSIBILIDAD DE 
COMUNICACIÓN) 
REIVINDICACIÓN DE LAS 
CLASES INDÍGENAS Y 
CAMPESINAS 
LAS CLASES ALTAS: 
GOBERNANTES 
TERRATENIENTES - 
LA CULTURA 
OCCIDENTAL 
OPONENTE 
LA FUERZA MILITAR Y 
OPRESORA, EL 
RACISMO, EL MACHISMO 
EL CLASISMO, LA 
AVARICIA, LOS VICIOS 
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3.3.5.1. Tipología de los personajes 
Los personajes creados por Arguedas representan el círculo social de 
América Latina de la época a la cual pertenece este autor. 	 Representan, 
mediante su rol, los diversos sectores del entorno humano: el social, el religioso, 
el cultural, el histórico, para expresar, explicar, describir, tipificar y, en cierto 
modo, criticar la situación étnica y social, específicamente, del Perú. 
En la obra existe una gran variedad de personajes y, lógicamente, hay 
unos que tienen mayor participación que otros; sin embargo, los más destacados 
tienen funciones bien definidas e intencionales, por lo cual, se pueden tipificar de 
la siguiente manera: 
t Ernesto: es la voz que narra. El niño ingenuo que viaja con su padre; es 
quien cuenta su vida y la de los demás personajes. Es el protagonista que va 
conociendo sobre la cultura quechua a través de su recorrido, en el cual se 
muestra muy curioso por escudriñar las características de los rasgos históricos, 
sociales y de la naturaleza: "Yo escudriñaba las calles buscando muros 
incaicos' 	 Ernesto es el adolescente que representa la búsqueda de 
identidad de América Latina. 
69 ¡bid. p. 8. 
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Ernesto es el personaje sensible, humanitario y perseverante que se 
comunica con la naturaleza: los ríos, los árboles, las piedras, etc. 	 Es quien 
trata de balancear el comportamiento de los jóvenes del internado. En fin, es 
quien representa protagónicamente la vida de Arguedas. Es un personaje 
plano: "Yo vine anhelante por llegar a la gran ciudad."70 Es decir, en su 
pensamiento siempre prevalecía la curiosidad y el anhelo por conocer el mundo 
incaico. 
El Viejo: es el avaro que se describe con cierto desprecio y de manera 
satírica por su apariencia, lo cual lo muestra su identificación actancial. 
Representa el latifundismo, el poder, la opresión que le niega una mejor vida a 
los colonos. Es aquel que le brinda reverencia a todos los santos, a los frailes y 
templos religiosos, como forma de enmendar sus debilidades. Es pariente del 
padre de Ernesto y tío de éste, sin embargo, las relaciones humanas no eran de 
mucho agrado. Es considerado como un personaje plano y caricaturesco: 
"Infundía respeto, a pesar de su anticuada y sucia apariencia. 
Llevaba siempre un bastón con puño de oro. Almacena las 
frutas de las huertas y las deja pudrir; cree que valen muy poco 
para traerlas a vender al cuzco o llevarla a Abancay y que 
cuestan demasiado para dejárselas a los colonos" .71 
t E! Padre Linares: es el director del colegio religioso de Abancay. Es la 
imagen del clero de América Latina que trata de evangelizar, pero con ciertas 
70 !bid. p. 7. 
71 Arguedas. Loe. df 
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disparidades. En algunas ocasiones se muestra alentador, comprensivo, con 
rasgos positivos de bien, como lo señala el propio Ernesto: "—Él será tu Director 
—dijo mi padre—. Sé que es un santo, que es el mejor orador sagrado del 
Cuzco y un gran profesor de Matemáticas y Castellano. "72; en otras, 
incomprensivo, soberbio y abusivo, sobre todo, con Ernesto: "En el colegio, 
viéndome entrar al patio, así cubierto de polvo, el Padre Director me llamaba 
"loco" y "tonto vagabundo"73  
Por este cambio de personalidad y de carácter, el Padre Linares es un 
personaje redondo o en relieve y dinámico o evolutivo. 
$ Padre de Ernesto: es el viajero y abogado que abandona a su hijo, no por 
irresponsabilidad, sino por trabajo. Representa la búsqueda de legalización de 
los asuntos sociales, políticos y étnicos de América Latina, pero se le presentan 
muchas dificultades, limitaciones y actitudes errantes de su condición precaria, 
por lo tanto, es catalogado como un personaje esférico, aunque su afán era 
buscar trabajo. "Mi padre no pudo encontrar nunca dónde fijar su residencia; fue 
un abogado de provincias, inestable y errante.' 
t Valle: estudiante adicto a la lectura. Es considerado ateo y el único que no 
hablaba quechua. Es un personaje que encarnó el clasismo. 
72 
 Ibid. P. 37 
73 
 Ibid. p. 45 
N 
 Ibid. p. 27 
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$ Doña Felipa, la chichera: es el símbolo de la rebeldía como producto de los 
abusos contra los indígenas, a quienes ella defendía. Es la más buscada por los 
guardias. 
De acuerdo a la función y al rol desempeñado, los personajes se pueden 
tipificar de la siguiente manera: 
$ 	 Esfera del bien: Ernesto, el padre de Ernesto, Palacios (estudiante, 
amigo de Ernesto) 
$ 	 Esfera del mal: El Viejo, Peluca (hijo de barbero con edad de 20 años) y 
Lleras (estudiante interno del colegio, representante del racismo contra el 
hermano Miguel) 
1 Esfera del bien al mal: Antero (quien trajo el primer zumbayllu al colegio,-
practicaba 
l ;
el machismo) 
$ Esfera del mal al bien: la opa Marcelina (símbolo del deseo y el pecado y, 
por otro lado, admiración y extrañeza por las señoritas del pueblo. Rasgo 
característico del romanticismo de la juventud de la primera mitad del siglo XX. 
Ella se convierte y muere) 
$ Personalidad ambivalente: El padre Linares (A veces comprendía a Ernesto 
y a veces no); El Chauca (joven de dieciséis años de edad. Representa el 
deseo por la opa y el afán de pureza) 
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3.3.6. Cronotopo 
Los cronotopos en la obra son sumamente importantes debido a que los 
propios personajes, según el recorrido del tiempo, humanizan a los lugares con 
los cuales pueden comunicarse, cuya intencionalidad no es más que describir y 
representar la necesidad comunicativa como un refugio en la naturaleza, ante la 
falta de comunicación que existe entre las culturas latinoamericanas. 
3.3.6.1. Configuración del espacio 
La obra se desarrolla, en sentido macro, en América Latina, el ámbito 
geográfico del Perú, precisamente en el sur de los Andes peruanos, a través del 
recorrido de Ernesto con su padre por las sierras, por el Cuzco, Abancay, las 
haciendas del Apurímac, lo cual conforma el espacio exterior, debido a las 
referencias geográficas que brinda. 
Por otro lado, en sentido micro, los hechos ocurren en el Palacio de Inca 
Roca, la Plaza de Armas, el internado del colegio, en el río Pachachaca, el 
camino de Patibamba, la quebrada madre de Viseca, por mencionar algunos 
lugares. 
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3.3.6.1.1. Semiotización del espacio 
En los ríos profundos se da una semiotización del espacio, en vista de 
que algunos lugares como el río Pachachaca, el camino de Patibamba y la 
quebrada madre de Viseca son cronotopos, es decir que desempeñan un rol de 
personajes. "Y tú ¡río Pachachaca!, dame fuerzas para subir la cuesta como 
una golondrina"75. 	 Influyen en el comportamiento y la sicología de los 
personajes, sobre todo de Ernesto, quien invoca y habla con estos sitios 
naturales; con ellos se emociona, se refugia, se recrea y encuentra la paz 
espiritual, luego de los atormentados momentos vividos en el internado, lo cual 
se considera como espacio psicológico. 
3.3.6.2. Configuración del tiempo 
El tiempo se presenta en forma pausada a través de todos los viajes, lo 
que constituye la temporalidad de la historia. En función de esta perspectiva, 
el relato tiene, aproximadamente, una duración de catorce años, porque inicia 
con los recorridos de Ernesto cuando pequeño, luego trascurre a la edad de la 
adolescencia: "Era la primera noticia y yo tenía catorce años. Aguardaba desde 
la infancia ese instante". 76  
75 ¡bid. 162. 
76 Ibid. 19. 
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En esta obra, la historia de América Latina se proyecta a través de los 
rasgos de la conquista, la Colonia y las revoluciones. "Los incas están muertos" 
significa que el indio prehispánico desapareció, ya que su palacio está ocupado 
por otros, pero todavía quedan huellas y voces de este pasado. En el relato se 
recuerda el pasado histórico con detalles cronológico: "iAnima/; eso fue en 
1910!'l aspecto que manifiesta una intertextualidad con Los de abajo, ya que 
con esta fecha se contextualiza la historia de la Revolución Mexicana. 
La temporalidad de la enunciación o duración de la trama abarca varios 
años, pues hay que considerar que la misma ocurre, en gran parte, en el 
Colegio. 	 Durante esta estadía se da una gran variedad de acciones que 
determinan el tiempo del relato; los años de viajes del abogado y los años de 
estudio de Ernesto: "Yo estaba matriculado en el Colegio y dormía en el 
internado. Comprendí que mi padre se marcharía. Después de varios años de 
haber viajado juntos, yo debía quedarme; y él se iría solo. "77  
El tiempo en este relato presenta una isocronía por homología del 
tiempo, además por la presencia de diálogos: 
"Sentí que su voz se ahogaba, y lo abracé. 
—Estamos en el cuzco! —le dije 
—Por eso, por eso! 
Salió. Lo seguí hasta la puerta. 
—Espérame, o anda a ver el muro —me dijo—. Tengo que 
hablar con el viejo, ahora mismo. '78 
Ibid. 38. 
¡bid. 9. 
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3.3.7. El narrador 
La obra está narrada por Ernesto, el personaje protagánico. El relato se 
lleva a cabo en primera persona, lo cual se considera como narrador 
protagonista, ya que hay una tendencia autobiográfica de la obra. "Yo corrí hasta 
el segundo patio. Me despedí del pequeño árbol. Frente a él, mirando sus 
ramas escuálidas, las flores moradas, tan escasas, que temblaban en lo alto, 
temí al Cuzco. "7', 
El relato, en ciertos fragmentos, se enfoca mediante el estilo indirecto o 
libre; no obstante, también presenta el directo o dialogado, por la gran 
cantidad de diálogo bajo el control narrativo del protagonista. Todo esto 
constituye la modalidad narrativa, lo que se considera como un sumario 
diegético, es decir el narrador es intradiegético. 
Ernesto describe los escenarios narrativos donde ocurren todos los 
acontecimientos. La narración se desarrolla mediante un autor textual a cargo 
del personaje principal. 
Ibid. 24. 
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3.3.8. Recursos estilísticos 
En la obra se manifiesta una metalengua asociada al discurso narrativo, 
para enfocar el mito andino desde una perspectiva indigenista, ya que se narra 
sobre las formas de comunicación con la propia lengua. 
Es una obra con rasgos polifónicos o plurilingüe, por la incorporación 
de la poesía en lengua quechua, ya que en relato se dan alrededor de catorce 
cantos, y por la variedad de voces del mismo: 
'Apank' oral/ay, apank'orailay 
apakullawuayña, 
tutai tutai wasi/Jaykipi 
uywkuyawayña. 
Pelochaykiway 
Yana wañuy pe/ochaykiwuan 
Kuyaykullwayña"8°  
El autor presenta, al lado de cada poema, la traducción del mismo para 
que el lector latinoamericano, quien lógicamente tiende a desconocer estas 
voces, comprenda el contenido del relato con fluidez: Apankora, apankora/ 
llévame ya de una vez;1 en tu hogar de tinieblas/ críame, críame por piedadi 
Con tus cabellos/ con tus cabellos que son la muerte,/ acaríciame, acaríciame. 
80 
 Ibid. 93 
111 
3.3.8.1. Símbolos 
Los símbolos en Los ríos profundos aparecen muy bien identificados a 
través del relato como recurso estilístico que embellece y da una matiz artístico 
y semántico al lenguaje. Entre los cuales se pueden citar los siguientes: 
El río: permanencia de cultura quechua. 
El Viejo: representa al terrateniente latinoamericano. 
Las piedras: lo indestructible del mundo incaico. 
El zumbayllu: es una forma o tipo de trompo; representa la identidad 
profunda de la novela, la naturaleza, la música. Es un objeto pacificador. 
lb El oro: símbolo y reflejo de la luz que todo lo impregna y lo gobierna. 
3.3.8.2. Recursos literarios 
Esta obra tiene una marcada belleza artística, puesto que su estilo es 
sumamente rico en materia literaria por la variedad de recursos y figuras como 
metáfora, símil, prosopopeya, paradoja, entre otras. Además, se encuentran 
vocablos quechuas (nakak: personaje feroz), interjecciones, apelativos, 
abundancia de diminutivos (hermanito), adjetivaciones, locuciones 
preposicionales, entre otros recursos. 
112 
Si se analiza el inicio hasta el final de la obra, se deduce que la misma es 
simbólica por el enfoque semántico del titulo: "Los ríos profundos", lo cual se 
constituye en una metáfora que no anticipa ni revela, sino que motiva a leer la 
obra con detalles para comprender su significado. 
	 Algunas figuras son las 
siguientes: 
1 	 Prosopopeya o personificación: "Quizá en el camino encontraría a la 
fiebre, subiendo /acuesta. Vendría disfrazada de vieja, a pie o a caballo. "el  
1 	 Juego de palabras: "Los hijos de mis hijos de mis hijos juegan' 82  
/ 	 Metáfora: "Como estrellas negras, se lanzaban bajo los ojos del puente,'83 
 
Onomatopeya: "La terminación quechua yllu es una onomatopeya. Yllu 
representa en una de sus formas la música que producen las pequeñas alas 
en vuelo; música que surge del movimiento de objetos leves. ,84 
/ 	 Red de oposiciones léxico semánticas: no es más que el contraste que 
se da entre dos símbolos, dos personajes o dos ideas: 
Entre el Viejo y Ernesto: lo antiguo y lo reciente 
Entre el pasado y el presente: la cultura quechua y la occidental 
Entre los patios del internado: el de afuera, el del honor, la bondad; 
el de adentro, la violencia y la maldad. 
81 Ibid, 234 
82 Ibid, 143 
83 Ibid. 162 
14 ¡bid. 70 
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Definitivamente, estos recursos estilísticos poseen simbólicamente una 
funcionalidad relacionada con la intención del autor: marcar la diferencia, la 
división, la barrera o el distanciamiento entre las dos culturas: la quechua y la 
occidental izada. 
3.3.9. Plano del discurso 
El discurso se enfoca en orden cronológico o lineal, debido a que 
presenta el antes y el después sin ninguna alteración. Es muy variado por la 
forma explicativa y descriptiva de los hechos, los lugares y de los personajes, 
como también por los movimientos de éstos. Es impresionante la facilidad con 
que Arguedas traslada la acción y la trama de un lugar a otro, de un sitio a otro, 
lo cual rompe con la monotonía del relato, es decir, la obra posee un discurso 
dinámico, que es lo que motiva a la imaginación lectora. 
Por otro lado, los diversos elementos artísticos y estilísticos del relato y 
los rasgos polifónicos hacen que el discurso sea, en algunas ocasiones, lento y 
reiterativo; y en otras, rápido y con elipsis. 
Entre las recurrencias léxicas del plano discursivo se pueden citar 
algunos ejemplos: "—Como tú río Pachachaca! —¡Como tú río PachachacaP' 5  
85 
 ¡bid. 68 
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Este recurso es utilizado, en este caso para recalcar la importancia de los ríos, 
sobre todo, el Pachachaca, en el significado de la obra. Otro ejemplo: 
"_iYastá! ¡Avanzo, avanzo! _gritó la chichera, en castellano. 
_Nada, nada! ¡Avanzo, avanzo! _gritó la cabecilla. 
_¡Avanzo, avanzo! _repitió la multitud de mujeres. 
Avanzo, avanzo! 
_¡Avanzo, avanzo!"86 
3.3.10. Análisis estructural del relato 
El relato, a través de su significación descriptiva y simbólica, ofrece una 
serie de referencias literarias, históricas, sociales, culturales étnicas, religiosas, 
políticas y, mediante el desempeño de los personajes, se logra percibir los 
momentos claves de esta obra. 
3.3.10.1. Núcleos semánticos 
En la obra existen momentos claves que están estrechamente 
relacionados con la significación del hilo temático. Hay que considerar que cada 
capítulo tiene sus puntos claves, no obstante, en la estructura se pueden referir 
los tres núcleos fundamentales de la macroestructura temática: el inicia!, el 
central y el final. 
86 
 ¡bid. 99 
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3.3.10.1.1. Núcleo inicial 
Anuncia el inicio de los viajes de Ernesto con su padre por diferentes 
pueblos: "Y aunque me d4o que viajábamos a Abancay, nos dirigimos a! Cuzco, 
desde un lejanísimo pueblo. Según mi padre, íbamos de paso (..) Y conocí al 
viejo en una ocasión inolvidable` 117 
3.3.10.12. Núcleo central 
Tiene lugar en el tercer capítulo: La despedida, en el cual se señala que 
el abogado por motivos de trabajo tiene que viajar y se despide de su hijo 
Ernesto, por lo que éste debe internarse en el colegio religioso, lugar donde 
ocurren una serie de sucesos claves de la obra: "—Él ha de ser tu Director —dijo 
mi padre —Sé que es un santo, que es el mejor orador sagrado de! Cuzco y un 
gran profesor de Matemáticas y Castellano'68... Yo estaba matriculado en el 
Colegio y dormía en el internado. Comprendí que mi padre se marcharía. "69  
3.3.10.1.3. Núcleo final 
Se sitúa en el último capítulo, Los colonos, en el cual se enfatiza en la 
propagación de (afiebre que estaba acabando con la población indígena: 
87 /bid. 7 
¡bid. 37 
89 
 
¡bid. 38 
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"Desde Patibamba ya se repartiría la masa de indios, a las otras 
haciendas; cada colono donde su dueño. 
Yo me iría al día siguiente. Ay, huay, fiebre! Los que ya 
estaban enfermos y debían morir, serian enterrados en los 
panteones sin muro, sin fachada ni cruz, de las haciendas; pero 
los vivos quizá vencerían después de esa noche a la peste. 
Los gritos de imprecación a la fiebre siguieron repercutiendo 
en el dormitorio horas de horas."90 
Con este fragmento se percibe una catástrofe o masacre ocasionados por 
las amenazas, lo cual se constituye en un determinismo social. 
3.3.10.2. Indicios 
Los indicios previsualizan, en este caso, la desgracia y la muerte de 
algunos personajes; ofrecen una pista, a manera de premonición, de lo que 
más adelante puede ocurrir: "Yo iba callado. El mundo nunca fue más triste, 
calcinado sin esperanza, hundido en mis entrañas como un helado duelo. "Dios 
mío!" —Iba diciendo—' 1  
En esta cita, la expresión sin esperanza y la palabra duelo representan un 
augurio o presagio del caos que causará la peste al final de la obra. 
Otro ejemplo que ejemplifica los indicios: "Él tiene la culpa. La desgracia 
había caído al pueblo, pero hubiera respetada al internado. Lleras ha estado 
° Ibid. 243. 
(bici 108. 
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empollando la maldición en el Colegio, desde tiempo. °2 Este pasaje adelanta la 
muerte del Lleras, la cual se revela en las últimas páginas del relato. 
3.3.10.3. Informantes 
En la obra se encuentra una serie de informantes que brindan datos 
importantes que conforman el círculo semántico del relato. 	 Entre ellos se 
pueden mencionar los siguientes: 
Las haciendas del Viejo: son lugares donde laboraban tos colonos, y son 
elementos que introducen en la obra, junto con el Viejo, el tema de los 
terratenientes: "El Viejo residía en la más grande de sus haciendas del 
Apurímac; venía a la dudad de vez en cuando, por sus negocios o para las 
fiestas- S3  
El Palacio Inca Roca, la Plaza de Armas y el Templo de Acliahuasi: son 
informantes que le dan el carácter histórico a la obra: 
"Este es el palacio Inca Roca. La Plaza de Armas está cerca. 
Vamos despacio. Iremos también a ver el templo de Acilahuasi. 
El Cuzco está igual...--donde quiera que vaya, las piedras que 
mandó formar Inca Roca me acompañarán. Quisiera hacer aquí 
un juramento... 
Desembocamos en la Plaza de Armas. Mi padre me llevaba 
del brazo. Era la más extensa de cuanto había visto?94 
92 
 ibid. 154. 
!bid. 8 
Ibid. 12 
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Este informante indica que Ernesto, en sus viajes, iba conociendo y 
nutriéndose de la cultura indígena y sobre rasgos históricos del Perú. 
1 5 El Río Pachachaca: es un informante clave en la obra porque es un 
elemento que está estrechamente relacionado con el título y el argumento. El 
río Pachachaca es el río con que se comunica Ernesto; con el que se recrea y 
en el que se refugia: 
"Yo conozco a los ríos bravos, a estos ríos traicioneros; sé cómo 
andan, cómo crecen, qué fuerzas tiene por dentro, por qué sitios 
pasan sus venas. Sólo por asustar a los indios de mi hacienda 
me tiraba al Pachachaca en el tiempo de lluvias. Los indios 
gritaban mientras dejaba que el río me llevara." 95 
El Colegio: es un informante fundamental, ya que es el lugar donde se 
interna Ernesto; donde acontece gran parte de los hechos que presenta la obra. 
En este sentido, es el informante que ofrece referencias sobre una variedad de 
personajes, sobre el estudio, las actividades religiosas, los juegos, el desorden, 
las maldades, etc. Por ejemplo: 
"En ese campo jugaban los alumnos del colegio. Los 
sermones patrióticos del Padre Director se realizaban en la 
práctica; bandas de alumnos "peruanos" y "chilenos" 
luchábamos allí... Muchos alumnos volvían al internado con 
la nariz hinchada, con los ojos amoratados o con los labios 
partidos. El Padre Director sonreía y nos llevaba al botiquín 
para curarnos"96 
95 Ibid. 114. 
96 
 Ibid. 52 
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Todos estos informantes permiten que la obra tenga un soporte narrativo 
a través de los datos que expresan cada uno de ellos, además se consideran 
como elementos básicos de las dimensiones semánticas. 
3.3.11. La interdisciplinariedad 
De acuerdo a la temática, Los ríos profundos presenta una serie asuntos 
o elementos que se constituyen en informaciones relevantes, los cuales le 
proporcionan a la obra un enfoque semántico de gran valor literario, por tanto, el 
carácter interdisciplinario es evidente. 
Entre las disciplinas relacionadas con la macroestructura semántica de la 
obra se pueden mencionar la sociología, la etnología y la cultura, porque, 
precisamente, se hace referencia a las clases sociales, a los problemas 
socioculturales de los indígenas y a la marcada división entre los quechuas y los 
occidentales. De hecho, por la existencia y estudio del hombre como ser, la 
antropología desempeña un rol importante. 
Por otra parte, se relaciona con la historia y la geografía, debido a que 
en la obra se citan nombres de lugares históricos del Perú antiguo como el 
Palacio Inca Roca, el Cuzco, Andahuaylas, Abancay, la Plaza de Armas entre 
otros. 
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La obra se relaciona con la política, ya que los problemas 
socioeconómicos de los pueblos latinoamericanos obedecen al tan cuestionado 
desempeño político de los gobernantes, además por la presencia de la ley 
representada en el padre de Ernesto; con la educación, en vista de que, gran 
parte de la acción, se desarrolla en el Colegio de Abancay; con la religión, por 
la participación de padres como Linares y Augusto; con la psicología por las 
diferencias individuales (mentales, emocionales, espirituales) que presentan los 
personajes. 
Además, disciplinas como la medicina, la filosofía, la economía entre 
otras tienen asidero en esta obra por la variedad de asuntos que posee. 
CAPÍTULO CUARTO 
LA UTOPÍA EN LA MACROESTRUCTURA SEMÁNTICA 
DE LOS DE ABAJO Y LOS RÍOS PROFUNDOS 
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4.1. Paralelismo literario entre ambas obras 
El paralelismo literario no solamente es una comparación en la que se 
establece la red de oposiciones o diferencias en la macroestructura semántica 
de ambas obras o de sus autores, sino más bien se refiere a los aspectos 
concordantes o semejanzas que permiten plantear la relación existente con 
respecto al afán por la reivindicación en la identidad hispanoamericana. 
A pesar de las claras diferencias entre Los de abajo y Los ríos profundos: 
tipos de novela distintos, Revolucionaria e Indigenista, respectivamente; 
generaciones de los autores y corrientes literarias diferentes, Naturalismo y 
Regionalismo, entre otros aspectos; existe una vinculación realista entre ambas 
vertientes literarias, como una denuncia o crítica a la sociedad latinoamericana 
de todos los tiempos. Portal (1989) señala al respecto: 
"El status del escritor se convierte en un status de exclusión al 
sentirse solidario con esta desmitificación y, aunque los 
esquemas de las novelas revestidos de realismo son a menudo 
demasiado simples, "su moral es la verdad, su estética la ironía 
o la amargura, su política, una negación del hoy, una oposición 
insobornable a la estructura sociopolítica". De ahí 
necesariamente tenía que surgir una denuncia de las 
falsedades, pero, casualmente -y he aquí un evidente 
paralelismo con la narrativa indigenista-,'97 
97 Marta Portal (1969) "Introducción", en Los de abajo, Madrid; cátedra. p. 26. 
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Si se citan todas las similitudes o congruencias literarias entre Los de 
abajo y Los ríos profundos, la lista resulta extensa; no obstante, se puede hacer 
referencia a las más relevantes. Una de ellas es el carácter pragmático, 
precisamente, porque tanto Azuela como Arguedas argumentan sus relatos 
mediante sus propias experiencias y vivencias socioculturales y políticas, de ahí 
surge la consideración de la novela de testimonio, documental (ambas) o 
autobiográfica (Los ríos profundos), más que obra de arte. 
Entre el Naturalismo y el Regionalismo (realismo indigenista) hay poca 
diferencia, en efecto, ambas obras poseen características de estas corrientes 
literarias: interpretación objetiva de la realidad (problemas socioculturales y 
políticos de México y del Perú: realidad latinoamericana); participación de 
personajes del bajo mundo (ciases sociales pobres, el desenfreno social, lo 
grotesco); determinismo social y fatalidad (luchas sangrientas, masacres, 
violencias, pestes, muertes); representación y semiotización de la naturaleza 
(cronotopos: la sierra ¡ el Pachachaca); empleo del lenguaje popular, regional o 
popular (mexicanismos / quechuismos, formas arcaicas y deformes) 
En ambas obras también se aprecia los diferentes tipos de realismos: el 
realismo mágico, precisamente, por la carga mitológica y misteriosa de la trama; 
un realismo costumbrista, por los cuadros socioculturales correspondientes al 
regionalismo y tradicionalismo de los pueblos; un realismo histórico, por los 
personajes y acontecimientos importantes de México y Perú, es decir, de 
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Latinoamérica; y lógicamente, un realismo naturalista y existencialista, por el 
marcado destino natural, pesimista e irremediable de las clases sociales, sobre 
todo, las oprimidas y marginadas. 
Con relación a los temas que se desarrollan coincidentemente en ambas 
obras, se pueden enumerar los siguientes: el protagonista en la búsqueda de 
identidad, el bien y el mal, las mujeres en la novela, el nihilismo, el papel de la 
raza en la sociedad, el poder político, económico y social; las apariencias: 
mentiras, machismo y valentía; el destino y el azar; el sexo, la sensualidad y el 
desenfreno social; la violencia, la crueldad, la rebeldía y la venganza; los 
ideales, las fantasías y la realidad; la música y la poesía; la religión, la magia, la 
superstición y lo mítico; la medicina, las enfermedades y la fatalidad. 
Un aspecto de gran relevancia es que ambas obras se ajustan al modelo 
de análisis según la Teoría de los Actantes Semióticos de Greimas, como se 
detalla en los capítulos tercero y cuarto, precisamente, porque cumplen con los 
elementos o componentes: sujeto, objeto, destinador, destinatario, ayudante y 
oponente, los cuales se relacionan con la acción y temática, cuyo eje del deseo 
representa un mismo significado: la reivindicación de los grupos sociales 
populares ante las clases de poder. 
Definitivamente, este enfoque actancial y los otros puntos en común son 
los aspectos que constituyen el paralelismo literario y la integración temática y, 
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por consiguiente, los que permiten determinar la presencia de la utopía 
sociocultural y política en Los de abajo y Los ríos profundos. 
4.2. Integración temática 
Para el tratamiento o desarrollo del tema de la utopía, en Los de abajo y 
Los ríos profundos no solamente es necesario el análisis independiente de cada 
una, sino, estrictamente, también un enfoque que integre e interrelacione ambas 
novelas mediante una exégesis exhaustiva de sus factores o elementos 
fundamentales. 
4.2.1. Factores utópicos reveladores 
Los factores utópicos en este estudio se refieren, específicamente, al 
paralelismo existente y al conjunto de elementos como: pensamiento y 
concepción del autor con respecto a la temática de cada obra, personajes, 
acontecimientos o hechos del relato, informantes y la misma significación que 
manifiestan Azuela y Arguedas en sus escritos. A continuación se detallan estos 
factores. 
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4.2.1.1. Visión del mundo 
La visión o concepción del mundo de ambos autores coinciden en el 
sentido pragmático; de hecho, como el contacto con los problemas sociales, 
políticos y culturales ha sido real y directo, se percibe un pensamiento pesimista, 
desconsolador y de frustración, producto de tantas insatisfacciones durante toda 
una trayectoria de esfuerzos y gestiones por el bien común, los cuales han 
resultado en vano. Al respecto, Fuentes (1969) señala que "la novela de Azuela 
no es sino el resultado de la opresión y las esperanzas frustradas que se 
desarrollaron en la mayoría de las repúblicas del continente después de la 
Independencia. "98  
Coincide con Monterde (1974) quien manifiesta: "Amaba la justicia y la 
verdad, y la Revolución, hecha por los hombres, no por las ideas, trajo también 
flagrantes injusticias, falsedades y errores. Azuela no se calló; mostró su 
decepción y su desencanto. "99 El mismo Azuela (1950) lo expresó al recibir el 
Premio Nacional de Literatura: "Descubrir nuestros males y señalarlos ha sido mí 
tendencia como novelista."100 Uno de los pasajes de su obra que representa su 
concepción visionaria se manifiesta en la voz del personaje Luis Cervantes: 
98 Caños Fuentes (1969), La nueva novela hispanoamericana, México D.F.: Cuadernos de 
Joaquín Moritz, p12. 
99 Francisco Monterde (1974) Prólogo a las obras completas de Mariano Azuela, México: Fondo 
de cultura Económica, p. X. 
wvw.cervantes.es/buscador/busca.asp?query=Monterde,%2OFrancisco&egrp=O&codldioma1  & 
action=sub... - 58k - 
ICO Mariano Azuela. Discurso en la entrega del Premio Nacional de Literatura. México, 26 de 
enero de 1950. http://scholar.google.corn/scholar2  
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"—Creí que ustedes aceptarían con gusto al que viene a 
ofrecerles ayuda, pobre ayuda la mía, pero que sólo a ustedes 
mismos beneficia ... ¿Yo qué me gano con que la revolución 
triunfe o no? 
—La revolución beneficia al pobre, al ignorante, al que toda su 
vida ha sido esclavo, a los infieles que ni siquiera saben que si 
los son es porque el rico convierte en oro las lágrimas, el sudor y 
la sangre de los pobres... 
—Yo he querido pelear por la causa santa de los 
desventurados. ..Pero ustedes no me entienden..., me 
rechazan ... ¡Hagan conmigo, pues, lo que gusten!"101  
La cosmovisión de Arguedas, en su obra maestra, sobre todo, no se 
aparta de la de Azuela; por el contrario, ambas se entrelazan, precisamente, por 
ese vivo sentir de las injusticias en contra de sus pueblos y de sus raíces, lo 
cual, a pesar de ficcionismo, constituye una realidad. Vargas Llosa (1996) 
describe el pensamiento de Arguedas: 
"Su empeño fue volcar en un español que no le desnaturalizara, 
la experiencia del mundo que había vivido. Un mundo mágico y 
científico lleno de crueldad, injusticia y violencia del pueblo 
campesino, pero que recordaba con nostalgia, sobre todo la 
música, los ritos y el cariño del pueblo indio. 
Arguedas planteaba el indigenismo como una verdad histórica. 
Su visión del pueblo indio fue falaz. Su visión del indígena era 
más mística que histórica, más legendaria que real. Fue capaz 
de crear ficción con una fuerza persuasiva, y de hacemos creer 
una realidad que fue un sueño. De hacernos creer el 
indigenismo como una verdad histórica cuando en realidad fue 
una ficción." 102 
La visión del mundo de Arguedas se identifica tanto con los problemas de 
los indígenas, que Vargas Llosa, aún más, lo plantea claramente: 
101 Azuela (2002) Los de abajo. p. 99. 
102 Mario Vargas Llosa (1996) La utopia arcaica. José María Arguedas y las ficciones del 
Indigenismo. México: Fondo de Cultura Económica, p. 10. 
128 
"Arguedas al mostrar al indio en sus diferentes situaciones, al 
descubrir el verdadero sentido de su actitud frente al blanco, al 
revelar el mundo de sueños y ambiciones esconde el alma del 
indio, nos da todos los elementos de juicio necesarios para 
comprenderlo y llegar hasta él. Esa visión totalizadora de un 
mundo es el verdadero realismo literario". 103 
Arguedas en su obra, mediante la voz de Ernesto, manifiesta su 
cosmovisión en la explotación del indio por parte de los españoles o blancos, 
quienes son los que gozan de gloria y riqueza de la fortuna ajena y gracias al 
sometimiento y trabajo fuerte a que son expuestos los indígenas. 
"—Papá —le dije—. La catedral parece más grande cuanto de 
más lejos la veo. ¿Quién la hizo? 
—El español, con la piedra incaica y las manos de los ind ¡OS ."104 
Tanto para Azuela como para Arguedas, el cosmos es focalizado hacia la 
realidad de México y del Perú, respectivamente, cuya visión se extiende por toda 
Latinoamérica como un problema que involucra el sentido de la nacionalidad. Al 
respecto, Mariátegui (1985) manifiesta: 
"Al igual que los indigenistas descubrían en esos años el Perú 
del interior, los escritores de la revolución descubrieron México 
como escenario y como argumento. El problema nacional, el 
problema del ser del país, entraba entonces en las literaturas de 
ambos países, y a esa nacionalidad estaba unida, también en 
México, el indio."105 
103 Mario Vargas Llosa. op. cit.. p12 
104 Arguedas (1973) Los nos profundos. p. 14. 
105 José C. Mariátegui. (1985) Mariano Azuela in Antorcha Literaria. Marxistas de América. La 
Habana: Editorial Arte y Literatura, p. 36. www.antorcha.org./liter/azuela.com  
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La cosmovisión de estos das autores es uno de los elementos que dan 
testimonio de la presencia de la utopía en sus obras. Castro (1960) se refiere a 
los autores revolucionarios, planteamiento que la misma se identifica también 
con los indigenistas: "Tal vez el mayor mérito que tienen los autores, es que los 
surgidos del pueblo se pusieron del lado del pueblo, y eso les llevó a 
comprender y también a ser comprendidos, en una época donde la paz era una 
utopía y todos y cada uno de los integrantes del país eran socios del mismo 
dramatismo-»"6  
4.2.1.2. Luchas y batallas entre clases 
Una de las tantas particularidades coincidentes de las das novelas en 
estudio es el elemento acción, el cual se centra en los enfrentamientos o luchas 
entre clases. Ambos autores describen, con un estilo admirable, las batallas, 
considérese éstas en sentido físico, psicológico, verbal, social, o de otra índole. 
Bajo este aspecto, se representa la visión de los autores: por las atrocidades, las 
injusticias, las tragedias, las muertes y la deshumanización. En Los de abajo, 
los pasajes bélicos suceden de modo constante y dinámico con estilo 
cinematográfico. Azuela los describe de manera cruda: 
«Demetrio hizo una señal: crujieron los muelles y los resortes de 
los fusiles. 
—jHoral —ordenó con voz apagada. 
106 Antonio Castro Leal (1960). La novela de la Revolución Mexicana, España: Aguilar Ediciones, 
pp. 17. 
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Veintiún hombres dispararon a un tiempo, y otros federales 
cayeron de sus caballos. Los demás, sorprendidos, 
permanecían inmóviles, como bajorrelieves de las peñas. 
Una nueva descarga, y otros veintiún hombres rodaron de roca 
en roca, con el cráneo abierto,"107 
No se puede negar la rudeza y el gran peligro que representan los 
enfrentamientos para los dos bandos: 
"Demetrio siguió tirando y advirtiendo del grave peligro a los 
otros pero éstos no repararon en su voz desesperada sino hasta 
que sintieron el chicoteo de las balas por uno de los flancos." 
—Ya me quemaron! —gritó Demetrio, y rechinó los dientes—. 
Hijos de ... H°6 
Azuela le hace ver al lector que, en las batallas, ambos bandos son 
vencedores y vencidos; sin embargo, enfatiza que los revolucionarios, a pesar 
de vencer varias veces a los federales con tanto afán, no logran el objetivo de la 
revolución. 
En Los ríos profundos también ocurren enfrentamientos, sobre todo, entre 
los mismos jóvenes el Colegio de Abancay: "..bandas de alumnos "peruanos" y 
"chilenos" luchábamos allí; (.) y después nos lanzábamos al asalto, a pelear a 
golpes de puño y a empellones. "1w  Se da una dualidad trágica de lo indio y lo 
español, de lo quechua y lo occidental, representado, al igual que en Los de 
abajo, por el pueblo y las fuerzas militares del gobierno. De hecho, las 
injusticias y el abuso también imperan: 
107 Azuela. op. cit. P. 84. 
lOS ibid. p. 86, 
109 Arguedas. op. cit. p. 52. 
"—Se llevaron la sal— dijo la señora. 
Me incorporé y le pregunté, ya de pie. 
—Qué sal, señora? 
—La que quitaron a las indias. 
—A qué indias? 
A las de la hacienda»10 
Doña Felipa y todas las chicheras se levantan y se rebelan en pie de 
lucha en beneficio de tos indios, viendo que sus esposos no eran capaces de 
combatir la injusticia del monopolio de la sal, ya que 'los blancos" se la 
restringían a los pobres indios, todo por vendérsela a los hacendados para su 
ganado. A este suceso se debe la persecución de estas mujeres: 
"Los guardias montaron ... Habían subido ya una parte de 
la inmensa cuesta cuando escucharon disparos; vieron 
levantarse polvo en el puente y se detuvieron. Muy cerca de 
ellos cayó un tiro. 
—Las cholas se han quedado al otro lado, donde hay monte 
—dijo el sargento. 
—Las machorras nos van a cruzar el puente a tiros. Ya lo han 
calculado. 
—¡Disparan de dos sitio&111  
Las injusticias y atrocidades hacia el pueblo indígena son palpables. No 
sólo con las mujeres sino también con los hombres: 
"—A los maridos de las chicheras los han sacado a puntapiés de 
la cárcel y les han hecho barrer la calle —me dijo—. Eran diez. 
Dos de doña Felipa. Les pusieron un rabo de trapos y les 
hicieron barrer la calzada. Les daban de puntapiés mientras 
avanzaban. Al final de la cuadra los soltaron. Reventaron 
cohetes mientras escapaban. Todo lo han hecho por consejo del 
alcalde."' 12 
110 Arguedas. Op. cit. p. 107. 
Ibid. 151. 
112 
 
¡bid. 153. 
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No cabe dudas de que el problema histórico del campesino o del indio ha 
sido el sometimiento al que ha estado expuesto por parte de las clases de poder. 
Esos enfrentamientos y discrepancias, definitivamente, han truncado los ideales 
de las clases pobres, y han dado cabida a una utopía indiscutible. 
4.2.1.3. Actitudes de los personajes en el desenfreno social 
Los personajes, como elemento fundamental de la novela, desempeñan 
un rol importante en el enfoque semántico del texto narrativo. Toda la trama 
depende de ellos como también de la caracterización que le imprima el autor; no 
obstante, hacen que la misma acción también tenga su protagonismo. 
En ambas obras, tanto los protagonistas como los demás personajes 
poseen rasgos bien definidos, es decir, se describen los que representan al bien, 
pero con más énfasis, los arquetipos de la corrupción, la violencia, el abuso 
sexual, la prostitución, la borrachera, la maldad, la discriminación, la jactancia; 
generalmente, los personajes se caracterizan por lo grotesco. 
Esta integración es lo que causa el desenfreno social, situación que se 
representa de manera directa en Los de abajo, primeramente, el abuso de los 
federales hacia la mujer de Demetrio: "—Sargento, tráeme una botella de 
tequila, he decidido pasar la noche en amable compañía con esta 
morenita. . . Oye, chatita,(... tú ven acá conmigo. Mira esta carterita apretada de 
billetes es solo para ti.  '" 3 Luego, la provocación sexual de La Pintada hacia 
Demetrio: 
"—,Usted se llama, pues, Demetrio Macías? —preguntó 
intempestivamente la muchacha que sobre el mostrador estaba 
meneando las piernas y tocaba con sus zapatos de vaqueta la 
espalda de Demetrio. 
—A la orden —le contestó éste, volviendo apenas la cara. 
Ella, indiferente, siguió moviendo las piernas descubiertas, 
haciendo ostentación de sus medias azules."' 14 
La Pintada se identifica como la mujer-tentación, lo cual da lugar al 
mitema la mujer-aventura; es un personaje exento de valores; sus rasgos dan 
razón de la prostitución: "Fuera del restaurante no cesan los gritos, las 
carcajadas y/as canciones de los ebrios (.4 Y por en medio de la calle caminan, 
rumbo al hotel, Demetrio y la Pintada abrazados y dando tumbos, "" 5 María 
Antonia también es caracterizada como prostituta. 
No obstante, Camila, quien cuidó a Demetrio estando herido, es 
engañada, abusada y violada por varios revolucionarios. A pesar de esto y de 
que no es una mujer de buena figura, el héroe le manifiesta su encanto, por lo 
que representa la mujer-ilusión. Por consiguiente, La Pintada, en gesto de 
venganza la asesina: "La Pintada paseo sus ojos en torno. Y todo fue en un abrir 
113 Azuela. op cit. p. 78. 
114 ¡bid. p. 147 
115 ¡bid. p. 149. 
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y cerrar de ojos; se inclinó, sacó una hoja aguda y brillante de entre la media y la 
pierna y se lanzó sobre Camita. 416 
Luis Cervantes, prototipo del militante corrupto, en ese ambiente de 
éxtasis celebra la victoria de Zacatecas: "—Mi general —dijo solemnemente Luis 
Cervantes—, es un banquete que le ofrecemos sus viejos amigos y compañeros 
para celebrar el hecho de Zacatecas y el merecido ascenso de usted a 
general. 417 
 La celebración continúa: "Siguió un ruido de bocazas y grandes 
tragantadas, Se bebió copiosamente. Al final, Luis Cervantes tomó una copa de 
champaña y se puso de pie."' 18  
Con esto Azuela manifiesta que los revolucionarios celebran la victoria sin 
haber logrado el verdadero objetivo de la revolución. 
En Los ríos profundos, el ambiente festivo y liberal sucede en las 
chicherías: 
"Y la fama de las chicherías se fundaba muchas veces en la 
hermosura de las mestizas que servían, en su alegría y 
condescendencia ( ... ) Y muchos forasteros lloraban en las 
abras de los caminos, porque perdieron su tiempo 
inútilmente, noche tras noche, bebiendo chicha y cantando 
hasta el amanecer. 119 
fl6 ¡bid. p. 183. 
117 Ibid. p. 153. 
118 ¡bid. p. 154. 
119 Arguedas. op. cit. p. 49-50. 
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No obstante, la mayor parte del desenfreno social se suscita en el Colegio 
de Abancay, sobre todo, en el patio interior: "En las noches, algunos internos 
tocaban la armónica en los corredores del primer patio; otros preferían 
esconderse en el patio de recreo, para fumar y contar historias de mujeres. 420 
La opa Marcelina, la ayudante de cocina del internada, es abusada par las 
estudiantes, quienes, al verla, se vuelven locos para satisfacer sus bajos 
instintos: 
"La propia demente me causaba una gran lástima. Me 
apenaba recordarla sacudida, disputada con implacable 
brutalidad; su cabeza golpeada contra las divisiones de 
madera, contra la base de los excusados; y su huida por el 
callejón, en que corría como un oso perseguido. Y tos pobres 
jóvenes que la acosaban, y que después se profanaban, 
hasta sentir el ansia de flagelarse, y llorar bajo el peso del 
arrepentimiento .,,121 
Tanto a Camila (en Los de abajo) como a la opa Marcelina (en Los ríos 
profundos) se le considera cama señala Ángeles Constantino (2000): 
",cómo podemos entender a la opa o demente? Puede ser vista 
como esa América Latina utilizada y, hasta cierto punto, 
abusada por sus propios gobiernos. La América de dictaduras y 
corrupción, la América deseada por todos y perteneciente a los 
más grandes, los más fuertes." 122  
120 Ibid. p. 55. 
121 Ibid. p. 69. 
122 Martha Ángeles C. (2000) Los ríos profundos. De la historia y la literatura para explicar 
nuestra América Latina. Facultad de ciencias Políticas y Administración Pública-UAEM 
miac@coatepec.mx. 
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En las dos obras se da una agitación social, en la que las actitudes y el 
desenfreno de los personajes se constituyen en serios inconvenientes que dan 
muestras de desorganización en el logro de los ideales. 
4.2.1.4. Falta de ideales bien definidos 
En Los de abajo, lo que determina que no se tiene claro los ideales es la 
falta de unidad y de integración entre las filas revolucionarias y entre las distintas 
clases sociales, la ambición y el excesivo afán de poder político y económico, el 
egoísmo, la mentalidad conformista, la mala organización en los planes de 
ejecución y, lógicamente, el ambiente trágico. 
Intrínsecamente, el hilo semántico de Los de abajo va presentando 
pasajes, de manera consecutiva, que revelan la falta de ideales, es decir el 
desconocimiento de la verdadera razón por la cual se pelea. Así se expresa en 
el diálogo entre Luis Cervantes y Demetrio, acompañado de Pancracio y 
Manteca: 
"—Correligionario, mi jefe.... es decir, que persigo los mismos 
ideales y defiendo la misma causa que ustedes defienden. 
Demetrio sonrió: 
—,Pos cuál causa defendemos nosotros?... 1>123 
Más adelante continúa el curro Cervantes con su tono discursivo: 
123 Azuela. op, cit. p. 93. 
"...se acaba la revolución, y se acabó todo. Lástima de tanta 
vida segada, de tantas viudas y huérfanos, de tanta sangre 
vertida! Todo, ¿para qué? Para que unos cuantos bribones se 
enriquezcan y todo quede igual o peor que antes. Usted es 
desprendido, y dice: <(Yo no ambiciono más que volver a mi 
tierra»" 124 
La insistencia de Cervantes resulta ser una recurrencia de la 
macroestructura semántica: 
"—Mire, mi general;... si la Revolución no se acaba, nosotros 
tenemos ya lo suficiente para irnos a brillarla una temporada 
fuera del país —,No haría usted eso?... Pues ¿a qué nos 
quedaríamos ya?... ¿Qué causa defenderíamos ahora? 
—Eso es cosa que yo no puedo explicar, curro; pero siento que 
no es cosa de hombres. .... 25 
Con esta actitud del protagonista, también se manifiesta la tendencia del 
machismo. 
Pero no sólo el curro, sino también su propio compadre demuestra su 
descontento por la deformación del grupo y de los ideales: "—Pero lo peor de 
todo —dice Venancio— es que no estamos llenando de ex federales.' 126  Incluso 
la misma mujer de Demetrio: 	 Porqué pelean ya, Demetrio?"127  
En ambas obras, los ideales no se definen por la mentalidad mediocre, las 
discrepancias y diferencias existentes entre los personajes. En el caso de Los 
124 ¡bid, p. 116. 
125 Ibid. P. 166. 
126 Ibid. P. 203. 
121 Ibid. P. 207. 
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de abajo, entre los revolucionarios; y en Los ríos profundos, entre los 
estudiantes del Colegio de Abancay. 
Por su parte, Arguedas presenta una antítesis en sus personajes; una 
ambivalencia y una dualidad característica que se entiende simbólicamente 
como el deseo de vivificar, revivir o reivindicar la cultura indígena, pero 
aceptando que está muerta y estará así para siempre; es decir, que el indio 
prehispánico desapareció. Esto se percibe durante los viajes, en el diálogo entre 
Ernesto y su padre: 
"—Viven adentro del palacio?— volví a preguntarle. 
—Una familia noble. 
—,como el Viejo? 
—No. Son nobles, pero también son avaros, aunque no como el 
Viejo. ¡como el Viejo no! Todos los señores del cuzco son 
avaros. 
—,Lo permite el Inca? 
Los incas están muertos. 
- Pero no este Muro "128 
El recorrido entre padre e hijo continúa y, por supuesto, el diálogo: "¡Mira, 
papá! Están brillando. —Sí hijo. Tú ves, como niño, algunas cosas que los 
mayores no vemos."129  
No obstante, de esta manera se manifiesta lo mítico, lo mágico, ya que el 
protagonista le da vida a lo material, pero su padre contradice el ideal de su hijo, 
haciéndole ver que su visión es sólo una simple ingenuidad mágica e infantil. 
128 Arguedas. op, cit. p. 12. 
129 ibid. p. 14. 
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Bajo este enfoque, se presenta la gran ficción; es decir, la imaginación de un 
mundo indigenista fantástico y mágico alejado de las injusticias, pero en la 
realidad esto representa una verdadera utopía. 
4.2.1.5. Destino fatalista 
El destino fatalista representa una de las características del naturalismo 
de Azuela que se relaciona también con el realismo regionalista de Arguedas. Es 
considerado como lo irremediable, la huella imborrable del mundo natural y 
existencialista. En este sentido, los indicios y premoniciones desempeñan un rol 
importantísimo para el análisis, con relación al tema de la utopía. En Los de 
abajo, este presagio anticipa el fin de Demetrio y su grupo: 
—,Derrotaron al general Villa?.., ¡Ja!, ¡Ja!, Jal... 
Los soldados rieron a carcajadas. 
Pero a Demetrio se le contrajo la frente como si 
algo muy negro hubiera pasado por sus ojos. "130 
El desfile de indicios conduce el relato hacia ese destino que ya está 
marcado. 	 Así lo manifiesta el presentimiento de la mujer del protagonista: 
"—jDemetrio por Dios! ... ¡Ya no te vayas!...EI corazón me avisa que ahora te va 
a suceder algo!... ;431 Los indicios siguen marcando el final, en este caso, en el 
130 Azuela. op. cit. p. 197. 
[bid. p. 207. 
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diálogo entre Venancio y su compadre: "Y así estamos nosotros: a reniega y 
reniega y a mátenos, métenos... 132  
Al entrar a las calles de Juchipila, el propio Demetrio y la Codorniz 
también presienten: "—Ahora ya no nos quieren —repuso Demetrio. —Sí, como 
vamos ya de «rota batida» —observó la Codorniz. 433 Y al llegar a la plaza 
frente a la iglesia: "A los acordes de un guitarrón las doncellas del pueblo 
cantaban los «Misterios»."134  
Toda esta sucesión de premoniciones marca el destino fatalista del héroe 
protagonista y de su grupo revolucionario, ya que son atacados por las fuerzas 
carrancistas que buscan acabar con los últimos reductos de los grupos de Villa; 
en efecto, la insistencia desorganizada y la incorporación a otras facciones, tal 
vez, pudo ser el peor error de Demetrio, pues, esto fue la causa de la 
desaparición permanente de su grupo; del fin de una historia trágica que 
describe la triste realidad de la Revolución Mexicana, una situación final que es 
peor que la inicial. 
Azuela no necesariamente expresa literal ni explícitamente que Demetrio 
muere en "el huracán de la revolución", puesto que los indicios fatalistas lo 
anticipan. 
132 !bid. P. 203. 
133 Ibid. P. 204. 
134 ¡bid. pi. 205. 
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En Los ríos profundos, precisamente, por la presencia del realismo 
mágico y por lo mítico, también los indicios anticipan la fatalidad: tos indios 
llaman "yawuar mayu" a esos ríos turbios, porque muestran con el sol un brillo 
en movimiento, semejante al de la sangre. 435 
Arguedas continúa presentando los indicios bajo el misterio de los ríos, 
sobre todo, en los pasajes que describen la despedida de Ernesto con su padre, 
pues éste lo entrega al mundo de las injusticias y la maldad: "Recibiría la 
corriente poderosa y triste que golpea a los niños cuando deben enfrentarse 
solos a un mundo cargado de monstruos y fuego, y de grandes ríos que cantan 
con la música más hermosa al chocar contra las piedras y las islas 436 
La oración de las mujeres del pueblo es acompañada con cantos fúnebres 
y de lamentos: 
"Las mujeres empezaron a cantar. Improvisaban la letra con la 
melodía funeraria de los entierros.( ...) 
Seguirían cantando hasta la salida del pueblo. El coro se 
alejaba; se desprendía de mí. 
Llegarían a 1-luanupata, y juntos allí, cantarían o lanzarían un 
grito final de !iarahui, dirigido a los mundos y materias 
desconocidos que precipitan la reproducción de los piojos, el 
movimiento menudo y tan lento, de la muerte. 437 
Estos cantos predicen la maldición: una fiebre, una peste que se contagia 
por los piojos, que invade los cañaverales al otro lado del puente, la cual 
135 Arguedas. op. cit. p. 11 
Ibid. p. 42. 
137 Ibid. p. 242 
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representa la pobreza y la discriminación; pues, esa enfermedad que agobia y 
destruye a tos indios y nadie es capaz de controlar ni impedir este mal: "El río la 
llevaría a la Gran Selva, país de los muertos. 438 
El destino fatalista, en este apartado, marca el sentido utópico, y ante lo 
cual pareciese que esta peste sólo encuentra como víctima a tos indios, 
representantes de las clases pobres y oprimidas, y no a los ricos, quienes 
ostentan el poder. 
En definitiva, mediante Los de abajo y Los ríos profundos, se puede 
argumentar que Latinoamérica representa la gran sierra y el inmenso río por 
donde corren el huracán del abuso y la peste de las injusticias, como fenómenos 
de la naturaleza existencialista, provocados por los fuertes vendavales y las 
corrientes poderosas que arrastran las hojas secas y tos débiles árboles hacia la 
oscura selva de la desesperanza. 
¡bid. p. 244. 
CONCLUSIONES 
Luego de haber realizado este interesante estudio, se pueden extraer las 
siguientes conclusiones: 
1. Definitivamente, la utopía es un concepto complejo que se relaciona con la 
propia filosofía del ser humano: pensamiento, ideales, sueños, aspiraciones 
y proyectos que, generalmente, son irrealizables. En efecto, el hombre, en 
la concepción esperanzadora, hace de su mentalidad optimista un cúmulo 
de situaciones pesimistas, lo cual produce una frustración, cuya inquietud 
por exteriorizarla se refugia en la expresión más profunda del alma: la 
literatura. 
2. El tema de la utopía ha sido utilizado desde la antigüedad por escritores 
reconocidos. Por tanto, ha estado inmerso en la tradición literaria de todos 
los tiempos, específicamente, en la novela, por ser ésta un subgénero 
literario propicio para representar la viva realidad sobre los pesares del 
hombre y su destino fatalista. En la literatura hispanoamericana, Los de 
abajo y Los ríos profundos son muestras de este enfoque semántico. 
3. Indudablemente, Azuela es el autor que inicia y enrumba la novela de la 
Revolución Mexicana, con gran validez, por el carácter pragmático que tiene 
su narrativa, precisamente, Los de abajo; pues deja plasmado en el plano 
literario y documental todas sus experiencias en torno a su contexto 
biográfico o sociopolítico, el cual tiene sus bases en la Revolución. 
4. Azuela, con su obra Los de abajo, complace a su estilo, a su generación y a 
la corriente literaria con la cual se siente identificado: el Naturalismo, ya que 
su novela refleja toda esa gama de características, elementos, y rasgos 
propios de esta vertiente, los cuales son expresados bajo una realidad 
objetiva, con un lenguaje popular para destacar la participación de 
personajes del bajo mundo, influenciados por el escenario natural en el que 
predominan la miseria, la fatalidad y el determinismo como visión del 
mundo. 
5. Los de abajo, que enmarca la narrativa sobre las luchas revolucionarias del 
México moderno, es considerada como una obra que constituye una serie 
de cuadros impresionantes de ese momento caótico en que se da el choque 
de las fuerzas en conflicto, por la carencia de un plan doctrinal bien 
establecido, ante lo cual Azuela critica y ridiculiza ese momento y las 
actitudes de los revolucionarios, quienes no luchaban, según referencias 
críticas, por una causa común, sino por intereses personales. De allí el 
término de novela antirrevolucionaria, aspecto que se relaciona con la 
utopía. 
6. La Revolución Mexicana influyó tanto en Azuela que su narrativa con 
respecto a este tema, no solo se centra en Los de abajo, sino que también 
lo incorpora en otras de sus obras, de manera tal que su bagaje en cuanto a 
las luchas revolucionarias o la vida de México, es tan grande que tuvo tanto 
que comentar, lo cual dio lugar a la redacción de varias obras. Sin 
embargo, al respecto, Los de abajo no deja de ser su obra maestra. 
7. Sin duda alguna, Azuela con Los de abajo, una novela con tendencia 
naturalista, ha dejado una gran herencia cultural que engrandece la 
tradición literaria, ya que como novela moderna se constituye en un pilar 
fuerte; al igual que Doña Bárbara de Gallegos y La Vorágine de Rivera, las 
cuales, entre otras obras, han edificado la estructura arquitectónica de la 
literatura hispanoamericana. 
8. Los ríos profundos, sin lugar a dudas, es una obra representativa de la 
literatura hispanoamericana que enfoca con gran acento el realismo mágico 
como corriente literaria y el tema indigenista, por lo cual examina la historia, 
la política, la sociología, la antropología, la mitología, la religión y la cultura, 
sobre todo, del Perú. 
9. Los ríos profundos narra en primera persona la transición de la niñez a la 
adolescencia de su protagonista, en un mundo que lo reta, en el cual dos 
culturas, dos tradiciones: una, mítico arcaica; y otra, occidental racionalista, 
se enfrentan en la práctica de la violencia, del dominio económico de la 
segunda sobre la primera mediante la presencia militar, política y religiosa, 
rasgos propios de la concepción utópica. 
10. Arguedas rompe el relato lineal y monológico para incorporar una forma de 
relato más abierta a la variedad y a la indeterminación en la secuencia de 
los hechos. La polifonía y la simultaneidad de voces están tan presentes en 
el mundo social de la obra que la sucesión lineal pierde importancia, por lo 
tanto se configura una estructura que no intenta generalizar la narrativa en 
un desenlace único, sino que expone el futuro a la consideración del lector. 
11. Lo curioso de Arguedas en Los ríos profundos se refiere no solo a ocuparse 
en lo simplemente político o revolucionario, sino también a la manifestación 
descriptiva de la realidad a través de lo mítico, lo mágico y lo religioso con la 
finalidad de escudriñar y revelar la filosofía del hombre andino con respecto 
al prójimo y a la naturaleza. 
12. Los ríos profundos plasma y pinta muy bien el tema de indio y de la 
naturaleza, debido al contacto directo del autor, sobre todo, en su niñez, con 
esta clase social y étnica, y con el roce que tuvo con el campo y con los 
ríos. Su argumento es una fotografía o un retrato de la vida de Arguedas, 
por lo cual se considera un relato de carácter autobiográfico y pragmático. 
13.A pesar de las diferencias marcadas entre Los de abajo y Los ríos 
profundos, & modelo o enfoque literario empleado es aplicable al análisis de 
ambas obras. Así, mediante el carácter pragmático y la Teoría Actancial de 
Greimas, se ha podido comprobar que los elementos constitutivos que 
determinan la utopía, como tema, son la visión del mundo, las luchas y 
batallas entre clases, las actitudes de los personajes en el desenfreno 
social, la falta de ideales bien definidos y el destino fatalista. Aspectos 
propios del Naturalismo Revolucionario y del Regionalismo Indigenista. 
14. En ambas obras, la utopía se centra en dos objetivos claros: en Los de 
abajo, está enmarcada en la revolución mexicana, en su lucha por la 
reivindicación de las clases populares; en Los ríos profundos, se presenta 
en la incorporación amerindia y todas sus implicaciones: sociales, 
espirituales, religiosas, filosóficas, es decir, todo lo que constituye su 
cultura. 
15. La macrostructura semántica de Los de abajo y Los ríos profundos permite 
la integración temática o el planteamiento de un paralelismo literario, porque 
a pesar de las diferencias básicas, la semejanza se manifiesta y coincide en 
la viva realidad que se plantea en ambas obras; una realidad que presenta 
como denominador común la utopía sociocultural y política en la historia de 
la sociedad hispanoamericana. 
16. Sin duda alguna, la situación sociopolítica y cultural que se presenta en Los 
de abajo y Los ríos profundos, no solamente constituye un análisis literario 
intrínseco, sino que se contextualiza como una problemática palpable en la 
realidad latinoamericana de todos los tiempos, incluso, en la actual, 
precisamente, porque la trayectoria histórica ha heredado una mentalidad 
que obstaculiza la equidad e integración entre las clases, lo cual obliga a 
seguir viviendo en el mundo de las utopías. 
RECOMENDACIONES 
Luego de haber analizado el contenido y conclusiones de este trabajo, es 
necesario considerar las recomendaciones siguientes: 
1 Cultivar el hábito por la lectura de textos literarios, ya que los mismos 
contienen temas interesantes que enriquecen el bagaje cultural, describen y 
presentan la propia realidad del mundo a través del devenir histórico, la cual 
toda persona: ciudadanos, estudiantes y profesionales, debe conocer. 
2. Al leer una obra literaria, no sólo se debe tener presente la comprensión 
lectora, sino más bien ser capaz de analizarla, valorarla, criticada y 
coritextualizar su contenido o su mensaje en el plano de la realidad. 
3. Cada vez que se analice una obra literaria, se debe precisar bien el enfoque 
y modelo de análisis, de manera tal que se escoja el más apropiado y no 
necesariamente el más complejo, para evitar caer en el craso error de no 
desarrollar correctamente el tema en estudio, por lo cual es necesario 
verificar "con lupa" el proyecto de investigación. 
4. En el tratamiento semántico de un tema en una o varias obras, como en el 
caso de la utopía en Los de abajo y Los ríos profundos, es conveniente 
extrapolar el análisis mediante el carácter interdisciplinario, para lograr 
fundamentar la explicación del tema en otras ramas del cocimiento humano 
de manera integral e interrelacionada. 
5. Incorporar las obras Los de abajo y Los ríos profundos a la programación 
curricular, de modo tal que se considere las lecturas de estos textos para el 
estudio de otras disciplinas como la historia, filosofía entre otras ciencias. 
6. Como seres humanos, independientemente de la clase social 
perteneciente, es recomendable reflexionar sobre la situación de los grupos 
sociales oprimidos para hacer cumplir la justicia y el derecho de la equidad 
humana. 
7. Valorar la Literatura Hispanoamericana con el fin de vivificar la identidad 
nacionalista, ya que con esta riqueza literaria y artística no hay nada que 
envidiar a las foráneas europeas. 
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ANEXO N°2 
Lista de utopías 
"La República o el Estado', Platón, 360 a. C. 
"Utopía", Thomas Moro, 1516. 
"Christianopolis", Johann Valentin Andreae, 1619. 
"La Ciudad del Sol", Tommaso Campanella, 1623. 
"La Nueva Atlántida", Francis Bacon, 1627. 
"Leviathan", Thomas Hobbes, 1651. 
"Oceana", James Harrington, 1660. 
"Historia de los estados e imperios del sol", Cyrano de Bergerac, 1662. 
"Los viajes de Gulliver", Jonathan Swift, 1726. 
"El manifiesto comunista", Karl Marx / Friedrich Engels, 1872. 
"Mirando atrás", Edward Bellamy, 1888. 
"Un mundo feliz", Aldous Huxley, 1932. 
"Rebelión en la granja", George Orwell, 1945. 
1984", George Orwell, 1949. 
"El señor de las moscas", William Golding, 1954. 
"Walden Dos. Hacia una sociedad científicamente construida", B. F. Skinner, 
1976. 
"El mundo interior", Robert Silverberg, 197X. 
"Fundación", Isaac Asimov. 
"Fahrenheit 451", Ray Bradbury. 
"El juego de abalorios", Hermann Hesse. 
"El doctor Heraclius Gloss", Guy de Maupassant. 
"El principito", Antoine de Saint-Exupéry. 
"Fábula", Félix Grande, 1991. 
"370 centígrados", L. Aldani. 
"Selección", W. Ernsting. 
"Metrópolis", T. von Harbou. 
"Si esto es utopía", K. Neville. 
"La maldición de los reyes", C. Willis. 
"Los que no nacieron", F. Werfel. 
"La Tierra será un paraíso", Lit Zún. 
"La cueva", Lir Cie. 
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ANEXO N°3 
DIAGRAMA DE LA ESTRATIFICACIÓN SOCIAL LATINOAMERICANA 
Sectores 
intermedios 
AUT6NOMOS 
profesionales liberales 
pequeños empresarios 
DEPENDIENTES 
funcionarios 
empleados 
- 
Clases 
oprimidas 
lrabajac1cres est1cionaeS 
recolectores, peones y jornaleros 
MARGINADOS sirvientes domésticos 
changadores hamponites 
prostitutas, mendigos 
Fuente: El dilema de América Latina. Darcy Ribeiro. 
ANEXO N° 4 
ESTRATIFICACIÓN SOCIAL LATINOAMERICANA 
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ANEXO N° 5 
Mariano Azuela 
Diferentes ediciones de la obra Los de Abajo (portada) 
ANEXO N°6 
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gcí asegurada la propiedad de la obra y no podrá reimprimirse sin 
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Mariano Azuela 
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PRIMERA. PAR'F E 
1 
Juan O Gorman: Madero toma posesión 
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ANEXO N°7 
La rivalidad entre Francisco Villa y Venustiano Carranza 
fue uno de los principales motivos que alargó el movimiento revolucionario 
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ANEXO N° 8 
MAPA DE MÉXICO 
Puntos geográficos que se mencionan en la obra Los de abajo 
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ANEXO N° 9 
MAPA DE PERÚ 
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Algunos puntos geográficos que se mencionan en la obra Los ríos profundos. 
ANEXO N° 10 
Otros representantes del indigenismo. 
• Enrique López Albujar: Cuentos Andinos. 
• Ciro Alegría: El mundo es ancho y ajeno. 
• Francisco Izquierdo: Gregorillo. 
• Mario Florián: Urpi (poesía) 
• Julián Huanay: E! retoño. 
• Jorge ¡caza: Huasipungo 
ANEXO N°11 
José María Arguedas, fotografiado por José Gushiken. 
De los archivos de Fernando Silva Santisteban 
(preparada por Domingo Martínez) 
José María Arguedas. en la Peña Pancho Fierro, c 1941 
Fotografía de los archivos de Cecilia Bustamante 
(preparada por Domingo Martínez)  
ANEXO N°12 
José Maria Aíguedas, en diferentes momentos de su vida. 
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Portada de la Novela Los Ríos Profundos 
de José Maria Arguedas. 
